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REDACCIÓN 


El  principio  del  fin 


«Estamos  sobre  un  volcán^,  decía  el  g-eneral 
Man.sillíi  en  la  Cámara,  solicitando  la  intervención 
nacional  en  Cataniarca.  «^ Votemos  cuanto  ante.s 
esta  intervención;  y  .si  estamos  de.-^tinados  á  pere- 
cer por  la  revolución,  ¡perezcamo.s! 

¿Quién  Imbi-ia  dicho  que  en  tan  corto  plazu  el 
volcán  estaría  ya  en  erupción?  El  g-eneral,sin  apa- 
ratos sismog-r/dicos,  tuvo  la  intuición  exacta  del 
estado  de  convulsión  en  que  se  encontraba  el  in- 
terior de  la  República. 

Hoy  las  provincias  de  Catamarca,  Santiag-o,  .  . 
.se  hallan  convul- 
sionadas; ¿quién  sabe  cuántas  otras  lo  estarán 
mañana? 

Lo  que  es  cierto  es  que  el  final  de  todo  eso  será 
una  se{i:unda  Pompeya,  y  los  culpables  de  esta 
monun^biital  catástrufe  serán  eí  Dr.  Pellegrini,  con- 
tinuador, en  el  Gobierno,  del  rég-imen  de  Celman,  y 
el  general  Mitre,  que  ha  traicionado  al  pueblo, 
creyendo  que  Roca  le  aseguraría  el  éxito  de  su 
candidatura  á  la  Presidencia  de  la  República. 

¿Qué  hace  el  Gobierno  para  a pag-a reste  volcán? 
Ni  más  ni  menos  que  lo  que  hacía  Celman  al  aproxi- 
marse á  su  hora  fatal:  continuar  impertérrito  en 
su  política  de  mentiras  é  imposturas,  fulminando 
á  los  supuestos  demag-ogo?  que  minan— según  él— 
el  porvenir  del  país.  Nada  para  el  Gobierno  justi- 
fica este  estado  de  convuLsion  en  que  se  encuen- 
tran las  provincias.  Estas  revoluciones  periódicas, 
como  las  fiebres  palúdicas,  son  una  enfermedad 
del  momento,  no  estundo  ellas  en  los  espíritus,  en 
los  corazones  ni  en  las  necesidades  del  país,  todas 
las  libertades  constituciunales  estando  hoy  de  pié, 
nada  habiendo  sido  altemdo,  cohibido,  suprimido. 
Una  amplia  libertad  ampara  á  todos  los  ciudada- 
nos argrenti  nos. 

¿Y  el  pueblo  qué  hace? 

El  pueblo  de  la  Capital  está  enfermo  de  mor- 
bosismo  moral.  Sus  pocas  cabezas  dirigentes,  día 
á  día,  cínicamente,  so  van  puniendo  á  sueldo  del 
Gobierno.  Hoy  son  Eduardo  Costa  y  Carballido; 
mañana  es  el  general  Mitre;  después  los  Torrent, 
Lastra,  Gutiérrez  y  todos  los  demás'  adeptos  del 
mitrismo.  Los  poquísimos  honrado.s,  en  medio  de 
tantos  corrompidos  y  apó.statas,  se  cuentan  t;on 
los  dedos. 

En  esta  f  ug-a  descompue.sta  de  sus  dioses,  nues- 
tro pueblo  de  la  Capital,  idólatra  por  herencia,  va 
perdiendo  día  á  día  aquel  residuo  de  fe  que  le  ha- 
bía quedado  de  .su  redención  futura,  y  con  él  la 
poca  energía  con  que  tenía  que  contar  en  la  ho-a 
suprema  de  la  pi^eba.  Si  á  este  estado  de  enerva- 
ción moral  en  qué  se  encuentra  nuestro  pue- 
blo, se  agregan  los  fune.stos  efectos  que  está  pro- 
duciendo en  su  espíritu  abatido  la  vergonzosa 
propaganda  acuerflista  que  oaiíiii  haciendo  los  ór- 
ganos magnos  de  la  prensa  de  la  Capital  para 
desarmar  por  completo  las  voluntades  más  tena- 
ces en  so.stener la  reivindicación  desús  derechos, 
se  explicará  cómo  aquí  la  apatía  popular  haya 
tomado  proporciones  tan  alarmantes. 

En  las  provincias  no  es,  por  fortuna,  lo  mismo. 

Aparte  de  que  allí  el  sentimiento  nacional  es 
más  vivo,  no  habiendo  sido  todavía  contaminado 
como  aquí,  entre  otras  tantas  cauf^as,  por  la  in- 
fluencia del  elemento  extranjero  que  absorbe  el 
uaciouaiy  lo  Lace  vivir  de  utia  vida  refleja,  si 
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así  pudiera  decirse,  en  las  provincias  las  causas 
del  malestar  .son  más  profundas  y  sensibles.  Allí 
el  pobre  pueblo  es  impulsads  cada  día  más  por  la 
desesperación,  viéndose  gobernado  como  una  hor- 
da de  salvajes  conqui.stados,  por  los  procónsules 
del  Gobierno  Central.  Allí  el  ciudadano  no  vive 
de  falsedades  ni  de  mirajes;  el  ciudadano  que  gime 
bajo  la  afrentosa  imposición  oficial,  tiene  presen- 
tes las  cau.sas  de  su  esclavitud,  y  no  olvida  la 
fuente  de  donde  emanaron.  Asi  se  explica  que  el 
nombre  del  general  Mitre  uo  puede  caber   en  el 

corazón  de  los  provincianos  y  que  el  famoso  acuer- 
do nada  promete  á  su  bienestar  futuro.  ¿Quién  ha 
olvidado  allí  que  el  régimen  despótico  que  los 
afrenta,  las  imposiciones  continuas  de  sus  gober- 
nantes, tienen  su  raiz  en  la  famosa  Presidencia 
de  Mitre?  Allí  no  han  olvidado,  como  aquí,  que  el 
honrado  estadista  empezó  por  asegurarle  á  Urquiza 
la  continuación  de  su  gobierno  sanguinario  de 
Entre  Ríos,  en  cambio  de  sus  voios  por  su  Presiden- 
cia de  la  República;  que  el  imbécil  Izeasy  un  señor 
Daract  eran  los  dueños  de  San  Luís  durante  su 
gobierno;  que  en  Santiago  mantuvo  ú  los  caudi- 
llos Tabeada  contra  la  moral  y  los  principios  libo- 
rales  que  invocaba  aquella  provincia;  que  impuso 
en  TucumAn  al  padre  Campos,  en  Salta  los  funes- 
tos Uriburu,  en  Corrientes,  Pampín,  Cabral;  en 
Jujuy,  Bustamante;  etc.,  etc. 

Na  lie  ha  allí  olvidado  que  cuando  Daract  en 
San  Luís  fué  depue.sto  siendo  gobernador,  por  Sáa, 
fué  abandonado  por  el  pueblo  y  í'epuesto  por  las 
armas  nacionales!  Nadie,  en  fin,  ha  olvidado  que 
el  respetable  patriota  hizo  revoluciones  en  las 
provincias  con  las  fuerzas  nacionales— como  en 
Corrientes,  en  donde  fué  muerto  el  gobernador- 
para  que  triunfara  el  aborrecido  Elizalde  como 
candidato  á  la  futura  Pi'esidencia  de  la  República. 

Es  inútil  que  el  in.signe  estadista  diga  hoy  que 
se  lava  las  manos  de  lo  que  está  .sucediendo  en  las 
provincias;  para  quitar.se  las  viejas  manchas  de 
sangre  que  tiene  en  ellas— nuevo  Mackbet, — no 
sei'ía  suficiente  toda  el  agua  de  nuestros  ríos. 

Bien  justificada,  entonce.s,  es  la  actitud  amena- 
zadora de  nuestras  pjovincias.  Para  ellas  es  lo 
mismo  que  se  les  oprima  invocando  el  nombre  de 
Mitre  ó  el  de  cualquier  otro.  Lo  que  quieren  es  el 
goce  de  sus  libertades,  que  se  les  niega^.  Nadado 
extraño,  por  lo  tanto,  que  hayan  tomado  una  ac- 
titud agresiva  para  reconquistarlas,  á  precio  de 
su  .sangre,  que  no  ha  de  ser  estéril! 

Las  intervenciones  se  sucederán  una  tras  otra; 
las  tropas  nacionales,  profundamente  minadas  en 
su  disciplina,  irán  á. sofocar  á  tiros  de  remington 
las  aspiraciones  generosas  ([ue  se  han  dt-spertado 
de  un  extrenío  al  otro  de  la  República.  ¡Vano  é 
inútil  esfuerzo!  Las  ideas  no  se  matan  á  lialazos. 
Los  gobiernos  que  se  sostifnen  con  las  bayonetas, 
caen  inexorablemente,  tarde  ó  temprano,  bajo  los 
golpes  de  los  mismos  preteríanos  que  los  custo- 
dian. 

El  general  Mitre,  que  tanta  sangre  y  tanto  di- 
nero cuesta  á  la  Nación,  con  su  traición  de  ho^', 
cierra  la  última  página  de  su  vida  política,  de  la 
misma  manera  como  empezó  la  primera. 

Que  es^e  ejemplo,  por  lo  ineiios,  no  sea  estéril  y 
sirva  de  enseñanza  futura  al  pueblo  entero  de  la 
Rcpiíblica! 

¡Animo  y  adelante,  donde  la  voz  del  patriotis- 
mo nos  llami! 

VíiRITAS. 


Del  Caos  á  la  Luz 


Es  incompreiisihls  lo  quG  Gstíí  pascando  on  el 
seno  de  la  Unión  Cívica,  y  no  .sabcMnos  lo  que  se 
espera  para  tomar  una  resolución  definitiva. 

Desde  el  día  mismo  que  estalló  la  revolución 
en  el  Parque,  sin  .ser  profeta,  se  podía  predecir  que 
todo  lo  que  está  pasando  tenía  que  .suceder,  desde 
el  momento  que  al  enemigo  se  le  tenía  denti-ode 
casa.  ,  ,•; 

El  domingo  aquél  de  la  gran  manifestación 
también,  sin  .ser  profeta,  se  podía  pronosticar  que 
todos  los  señores  de  la  Unión  Cívica  no  jugaban 
un  juego  muy  limpio,  pues,  ¿á  qué  venía  esa  llu- 


vía  de  papeles  con  el  famoso:   «^Viva   el  general 
Mitre,  futuro  presidente  de  la  República»? 

Antes  de  la  renuncia  de  la  Convención  del  Ro- 
sario, ¿quién  facultó  á  ciertos  miembros  cívicos  á 
proclamar  por  si  y  ante  sí  al  general  Mitre? 

Aquí  no  se  trata  de  haciu-  cargos  á  nadie;  pero 
la  debilidad  y  la  incertidumbre  no  pueden  pro- 
ducir más  que  malos  resultados,  yesos  los  esta- 
mos palpando  ya.  ^ 

Después  de  las  reiteradas  defecciones  del  gene- 
ral Mitre,  debíase  liaber  pi'ocedido  con  míis  ente* 
reza  y  no  pagar.se  de  vanas  palabras,  como  aque- 
llas de  que  no  interponía  su  injlnencia,  para  no 
deber  sercicto  alguno  y  lle¡/ar  al  Gobierno  desligado 
de  todo  compromiso. 

Esas  contemplaciones  matan.  En  los  pueblos 
republicanos,  un  partido  político  no  es  grande  por 
el  mayor  ó  menor  número  de  los  hombres  conspi- 
cuos que  lo  componen,  sino  por  sus  tendencias,  por 
sus  principios,  por  la  idea  que  lo  guia  y  por  la 
respetabilidad  que  le  dá  la  pufeza  de  los  hombre.s, 
por  limitado  quesea  su  número,  que  lo  componen. 
Esa  es  su  fuerza.  La  atualgama  informo  de  ten- 
dencias encontradas  y  de  personalidades  más  ó 
menos  respetables  ó  discutidas,  es  su  muerte. 

Por  eso  es  que  hubiera  sido  más  político  haber 
deslindado  las  posiciones  desde  el  mismo  momento 
en  que  los  Sres.  Alem  3'  Campos  empezaron  á  pu- 
blicar susmanifiestus.  Deesas  revelaciones  comple- 
tas hubiera  surgido  la  verdadera  luz  que  el  pueblo 
entero  tiene  el  derecho  de  conocer,  poniue  es  él 
el  ([ue  dirá  á  los  comicios,  es  él  el  que  luchará 
contra  las  imposicines  descaradas  de  los  gobiernos, 
es  él  el  que  derramará  su  sangre  si  es  preciso  y  es 
él  el  que  necesita  saber  lo  que  se  pa.sa  y  no  los  se- 
ñores que  tienen  voz  y  voto  en  la  comisión. 

La  fuerza  del  general  Roca  consiste  en  la  ener- 
gía 3  la  con.stancia  en  sus  propósitos.  Inmediata- 
mente de  llegar  Mitre  comprende  que  debe,  sin 
perder  minuto.s,  ir  á  hacerle  una  visita.  En  el 
acto  marcha  á  verle.  En  seguida  vé  que  para 
obtener  algo,  debe  de  dar  mucho,  y  escribfe  á 
sus  partidarios,  sin  miramiento  alguno,  que  hay 
que  plegarse  al  general.  Sus  partidarios  sin  com- 
prender el  alcance  de  este  acto  muchos  .se  .sulfura- 
ron y  algunos  hasta  lo  trataron  de  tiaidor.  Hoy 
comprenden  todos  que  de  ahí  arranca  su  pacto 
con  Mitre. 

Mientras  tanto  la  Unión  Cívica  ¿qué  hacía?  Inde- 
cisa entre  sus  discusiones  intestinas  y  la  marcha 
que  debia  seguir,  no  sf-  atrevía  á  arrojar  de  su 
.seno  el  gL'rnien  manifiesto  de  todos  .sus  fraca.sos,  y 
de  todas  sus  disenciones  y  hoy  mismo,  en  vez  de 
felicitarle  por  el  retiro  expontánei  de  los  señores 
acuerdistas,  se  lamenta  el  órgano  olicial  de  este  par- 
tido, corno  si  hubiera  sucedido  una  calamidad. 

La  unidad  de  aspiraciones,  la  uniformidad  de 
miras  es  lo  que  .se  necesita,  y  no  un  número  con- 
siderable de. caballeros  que  pien.«ían  de  distinta  ma- 
nera; por  eso  es  que  la  escisión  que  acaba  de  pro- 
du.'jrse  es  un  bien  que  hubiera  deliido  tenor  lugar 
hace  ya  tiempo. 

E>ta  es  época  de  labor  constante  y  sin  tregua 
y  t Jilos  deben  de  concurrir  á  un  solo  objeto:  á  que 
sea  un  hecho  el  programa  de  ese  partido. 

El  general  Roca,  ya  lo  sabemos,  no  se  parará 
en  medios;  y  si  se  pierde  el  tienipo,  no  serán  ni 
el  general  Mitre  ni  la  Unión  Cívica  que  triunfarán- 
D3smc'mbi-ada  ésta,  fácil  le  será  á  Roca  di.slocar.al 
partido  mitrista,  y  ya  veremos  á  quién  las  electo- 
res de  presidente  nombrarán,  cuále.squiera  que 
sean  las  combinaciones  que  .se  nos  presenten.  Ya 
veremos,  decimo.s,  qué  saldrá  de  esa  caja  de  Pan- 
dora.    ,  ■ 

Imi». 


¡POBRE   país  I 


Hay  situaciones  tales  en  la  vida  de  los  hom- 
bre.s. como  en  la  exist'ncia  de  las  naciones,  que 
confunden  el  espíritu  y  turban  la  ra/.uii.  |>or({Ue 
pai-a  no  obv?!lecer  á  causa  alguna  eficiente  y 
que  parece  comprenderlas  tiene  el  e.spíritu  que 
remontarse  al  pasado  para  «Micuntrar  la  razón  de 
\o>  hechos  pres.Mites  y  el  germen  primero  délos 
acontecimientos  actuales. 


Al  contemplar  el  e.stado  de  descomposición  ge- 
neral que  nos  rodea,  la  falta  de  dignidad,  de  en- 
tereza y  de  vergüenza  en  los  quedirijen  y  mandan 
y  el  .serviIi>mo,  indiferencia  y  decaimiento  moral 
de  los  que  obedecen,  la  razón  contristada  se  detie- 
ne y  no  atina  á  dar.se  cuenta  de  lo  que  observa. 

Que  la  decadencia  existe  es  innegable,  como 
son  innegables  las  causas  que  la  han  producido. 

En  otras  oca.siones  hemos  tenido  !a  oportuni- 
dad de  domesticar  á  nuestros  lectores  que  el  mayor 
defecto  del  pueblo  argrentino  es  su  falta  absoluta 

de  memoria  y  por  consiguiente  Kll  falta  aUSSlUt* 
también  de  consecuencia  en  sus  ideas  y  de  digni- 
dad en  sus  principios. 

Si  el  pueblo  argentino  pensara,  si  el  pueblo  ar- 
gentino tuviera  memoria  y  recordara  su  pasado, 
no  su  pasado  de  San  Martín  y  Belgrano,  con  el  que 
se  embriaga  periódicamente,  como  el  beodo  con 
el  alcohol,  sino  su  pasado contemporáno,  de  trein- 
taaños  á  In  fecha,— el  de  sus  ídolos  de  hoy— 4110  sal- 
drían de  los  pechos  enconados  la  maldición  tre- 
menda, en  vez  del  grito  tan  entusiasta  como 
inconsciente  couque  .se  quiere  aclamar  al  verdugo 

1 

de  ayer? 

Al  oír  decir  que  la  nación  se  salva  por  el  hecho 
de  poner  ásu  frente  aun  hombre  que  se  llama  Mi- 
tre, tentados  estamos  de  decir:  O  esta  nación  no  se 
compone  más  quc  de  ignoi-antes  y  de  ineptos  ó  de 
un  montón  de  malvados,  é  individuos  sin  corazón 
ni  patriotismo. 

¿Cómo  es  po.sible  que  ti*atemos  de  convencernos 
á  nosotros  mismos  que  Mitre  puede  hacer  la  feli- 
cidad de  su  país?  ¿Cómo  es  posible  que  ya  haya- 
mos olvidado  completamente  todo  lo  que  ha  sido 
este  hombre,  como  militar,  como  gobernador  de 
Buenos  Aires  y  sobre  todo  como  presidente  de  la 
República? 

¿Osomos  como  el  esclavo  que  no  se  ci-ee  libre  sino 
bajo  el  látigo  del  amo,  ó  el  can  que  lame  la  mano 
que  acaba  de  castigarle? 

¡Ciertamente  había  que  desesperar  de  este  país 
si  no  quedara  empero  en  el  alma,  una  esperanza 
cualquiera! 

Por  cualquier  lado  que  .se  mire  á  ese  hombre, 
lectores  míos,  créanno.s,  ese  hombre  chorrea  san- 
gi-e  argentina. 
No,  como  ha  dicho  Víctor  Hugo. 

¡Tu  n'entreras pas dans  l'hisioire,  gredin! 

*  *       ,        • 

Si  aquí,  en  Buenos  Aires,  ahogado  el  senti 
miento  patrio  por  mil  causas  que  no  es  del  caso 
especifica!'  ahora,  pueden  existir  indiivduos  que 
siguen  á  Mitre,  es  imposible  que  en  las  provincias 
e.se  hombre  cutmte  con  partidarias  decididos;  f>or 
eso  es  que  es  á  ellas  que  apelamos  con  toda  nuestra 
enerjía,  á  e.sas  provincias  que  tienen  todavía  sen- 
timientos más  puros,  más  amor  nacional,  más 
personalidad  propia  que  nosotros  en  esta  capitid; 
es  á" Córdoba,  Catamarca,  La  Rioja,  San  Juan  á  to- 
das nuestras  hermana.s,  en  una  palabra,  que  les 
decimos  que  recuerden  por  un  momento  su  luctuo" 
so  pasado,  sus  hijos  asesinados,  sus  casas  ardiendo 
y  la  honra  de  sus  matronas  entregada  á  la  furia 
de  la  soldadesca  desenfrenada.  * 

Y  si  no  ha  perdido  el  sentimiento  de  la  fami- 
lia, si  no  han  olvidado  el  culto  de  sus  muertos,  á 
ellas  les  pedimos  que  recuerden  á  Sandes,  Paune- 
ro,  Rivas,  Arredondoy  tantos  otros  enviados  san- 
guinarios de  Mitre  durante  su  gobierno,  que 
recuerden  los  ríos  de  sangre  inocente  que  como 
fieras  hicieron  correr.  Fieras  en  verdad,  pero  raeiiros 
.sanguinarias  que  aquef  que  los  mandaba  y  les 
ordenaba  la  matanza,  como  la  regla  primera  de 
su  gobierno.  • 

U.^itedes  lectores  provincianos  saben  bien  que 
no  exajera mos  ¿quién  de  ustede?  no  ha  perdido 
por  lo  menoíi  un  hermano  ó  un  pariente? 

¡Sanjuaninos!  por  orden  de  Mitre  no  repartió 
I).  Camilo  Rojo  entre  sus  paniaguados  muchas 
familias   decentes  pertenecientes  á  los  individuos 

i  que  habían  servido  á  un  gobierno  que  le  era  adver- 
so y  ese  reparto  no  .se.  hizo  como  el  de  las  chinas 

¡  Cautiva.--?  . 

I  ¡Cordobeses?  ese  nombre  de  Sandes  no  les  hace 
aún  extiemecer  de  horror  ¿cuantos  mató  de  uste- 
de.s,  cuantos?  El  era  el  brazo  que  ejecutaba.  Mi- 
tre   la  cabeza  que  dirijía,    y  un  día  habiendo 
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LOS    SUCESOS    POLÍTICOS 


alguien  dicho  ú  Mitre  quo  los  horrores  de  Sandes 
eran  inauditos,— emplazíunos  al  j'eneral  Mitre  á 
que  desmienta  sus  propias  palabras.  -<vY()  sí:  (¿uk 

SaNDKS  es   UX  MAL;    PERO  ES  UN    MAL  XECESAKIQ.» 

Y  ustedes  santafecinos,,riojauos,  mendociíjos  y 
púntanos,  ustedes,  ¿no  es  cierto  que  el  general  Pau- 
nero  hadejado  muy  atrás  la  leyenda  sangrienta  de 
Facundo  Quiroga? 

Ese  nombre  de  Sandes  y  los  otros  que  acabamos 
de  nombrar- están  aborrecidos  en  las  provincias 
cuando  debiera  ser  el  del  general  Mitre  el  quo 
debería  ser  pronunciado  más  quo  con  horror,  con 
asco,  pues  esos  hombres  no  fueron  más  que  los  ver- 
dugos y  no  hicieron  más  que  ejecutar  las  órdo- 
■es  del  amo. 

Un  poco  más  de  memoria,  lectores  mis  amigos, 
los  tiempos  no  están  para  vidalitas,  cielos  ni  zam- 
bas. Hombres  viejos,  junten  por  las  noches  á  los 
jóvenes  al  rededor  suyo,  y  cuéntenles  lo  que  us- 
tedes vieron  en  sus  pagos,  siendo  presidente  de  la 
Bepública  el  general  Mitro.  Díganles  como  so  fu- 
silaba, lanceaba  y  degollaba  en  ese  entonces— y 
ustedes  jóvenes  que,  eso  ignoran  todavíaaprendan 
de  boca  de  los  ancianos  esa  historia  que  no  so  ha 
e.scriTo  pereque  tiene  que  nacer  un  día  y  si  son 
verdaderamente  hombre,  .<íi  aman  á  su  país,  si  son 
en  una  palabra  argentinos,  maldigan  del  fondodel 
alma  ó  ese  hombre  que  antes  de  bajar  á  La  tumba 
quiere  por  la  última  vez  volver  á  ensangrentar 

á  su  patria! 

Imp. 


esto,  pero  que  busca,  como  en  las  jornadas  de  Julio, 
el  momento  extratégicamente  oportuno  para  ata- 
car. El  general  Levallo,  entretanto,  hu  empezado  á 
aprender  el  alemán  para  en  esa  lengua  hacer  los 
preliminares  de  paz  cuaiido  el  !ár.  Campos  le  halla 

atacado  y  vencido. 

Imparcl\l. 


PUNTAPIÉS 


TORBELLINO 

Existo  en  la  India  y  .«^obre  todo  en  el  reino  de 
Siam,  un  culto  extraño,  el  del  elefanta  blanco. 
Los  .sacerdotes  que  lo  cuidan  son  los  más  respeta- 
dos y  tal  vez  los  más  .sabios  de  la  Indhi. 

Cuando  en  las  grandes  ceremonias,  el  pueblo 
ve  A  sus  braminos  inclinarse  reverentes  ant-3  lasa- 
grada  bestia  y  .servirls»  de  rodillas,  valoran  la  po- 
te.sted  del  Dios,  no  por  lo  que  en  si  él  vale  sino  por 
la  humillación  de  los  pontífices. 

Así  es  que  el  elefante  blanco,- es  venerado  como 
un  Dio.s,  por  la  turba  multa. 

Los  braminos  piensan  diferentemente  y  fuera 
de  los  ojos  del  pueblo  tratan  al  elefante  como  me- 
rece, pero  se  arrastran  á  sus  pies  cuando  es  nece- 
sario porque  ese  culto  les  da  gran  provecho  y 
beneflcio.s. 

Nosotros  también  hemos  tenido  y  tenemos  to- 
davía nuestro  elefante  blanco,  cuyo  culto  ya  ol- 
vidado parece  se  quiere  restablecer;  pero  los 
braminos  sabios  y  respetados  de  ante.s,  ó  han 
muerto,  ó  adoran  otros  dieses,  ó  en  un  rincón  de 
sus  ca.sas  se  curan  sus  reumatismos. 

Kse  culto,  importado  entre  nosotros  después  de 
la  batalla  de  Cepeda,  como  la  fiebre  amarilla  des- 
pués de  la  guerra  del  Paraguay,  llegó  á  su  mayor 
grado  de  esplendor  cuando  nuestro  elefante  blanco 
era  servido  por  dos  sabios  braminos  que  so  llama- 
ban Rawson  y  Gutiérrez,  á  (¡uienes  acompañaban 
otros  inferiores  como  ílelly,  Costa,  García,  Arre- 
dondo y  alguiros  más,  con  espinazos  de  cautchuc. 

A  las  humillaciones  de  estos  braminos  valora- 
ba el  pueblo  la  pote.stad  del  Dio.s. 

* 
;.  *  * 

Ya  quo  hablamos  de  paquidormos,  parece  que 
nuestí-o  Ministro  de  la  Guerra,  que,  ni  en  su  ju- 
ventud, ni  en  su  edad  madura  jamás  tuvo  tiempo 
ni  ocasiiui  de  abrir  un  libro,  .st;  ha  entregado, 
desde  liafc  algtin  ti 'nipo  á  t.st;i  partí»,  á  una  lec- 
tura destMifrcnada  di-  la.s  diversas  revistas  milita- 
res extranjeras,  así  como  de  todo  lo  que  publican 
los  grandes  estados  eui'opí^us.  Como  no  Imbla  más 
quo  el  genovés,  licm'  (-(hiio  tía  iiictor  á  un  jovt-n 
.santiagueño  do  Pimía,  loque  h;ice  que  las  tra- 
ducciones .sean  en  guaraní,  lengua  (jue  también 
entiendo  el  señor  (ieneral. 

El  otro  día,  al  llegar  en  su  lectura,  al  capítulo 
que  trata  de  la  deCeiisa  de  las  plazas  fuertes  en 
general  y  sobre  todo,  <lu  1<js  parques  d'i  artillería  en 
particular,  el  Sr.  Levalledió  un  salto  en  su  silliin, 
pues  yá  ni  genovés  era  lo  que  leía,  e.staba  atonta- 
do, nada,  nada  comprendía.  El  traductor  de  Pinha 
no  .sabía  qué  pensar  del  estado  en  que  veía  á  su 
general.  E-te,  en  ñn,  hizo  llamar  á  uno  de  sus 
ayudantes  para  hacerse  explicar  la  co.sa;  é.ste  no 
supo  (jué  contestar,  pero  tuvo  una  idea  luminosa. 
.Si  V.  E.  llamara  al  general  Campos,  dijo  tímida- 
mente, él  siilo  es  capaz  de  explicarle  lo  que  V.  E. 
desea,  pues  desde  las  guerras  de  la  independencia 
no  le  lia  .-aljiilo  el  honor  de  defender  ninguna  pla- 
za fiiert'  ñ  iiiiiguiio  <¡e  niie>ti-os  j.-f>-s,  excepto  á 
él.  Kl  -vil.  ral  l,:\.ill"  min»  c(»léric()  á  su  ayu- 
danta .\  a.rMJando  »I  libro  al  snelo  exclaiiK)  lleno 
de  ra!)iu:  A  e>i'  te  olio  iñti-ncitiii  de  mandarlo  á 
Ciiile  paraíiuo  uu  .^ea  zíjüzo  y  (jue  con  los  chile- 
nos aprenda  cómo  .se  manda  y  cómo  se  pelea!  Nos 
Jicen  que  el  defen.sor  del  parque  algo  ha  sabido  de 


Al  ver  el  de.'sorden  y  la  división  que  el  gene- 
ral Roca  ha  logrado  introducir  en  el  seno  do  la 
Comi.sión  de  la  Unión  Cívica,  el  único  p^-tido 
verdaderamente  de  principios  que  jamás  ha  exis- 
tido en  la  ItepúbliC",  muchos  individuos  queayer 
no  más  se  burlaban  del  señor  general,  confiesan 
hoy  ingenuamente  que  se  habían  equivocado  al 
juzgarlo  y  quo  no  cabo  ya  duda  de  que  Roca  es 
en  realidad  un  gran  político,  pues  ha  sabido  po- 
ner en  práctica  con  el  mayor  éxito,  la  famosa  má- 
xima de:  dlcidii'  para  reinar. 

Nuestro  pueblo,  que  se  compone  de  los  más  fa- 
mo.sos  papamo.scas  que  la  tierra  ha  producido,  se 
está  tambion  inclinando  á  esas  ideas  y  dentro  de 
de  poco  ya  no  contaremos  una  sola  gran  persona- 
lidad sino  dos,  lo  que  no  es   poco  para  nosotros. 

Nó,  .señores  papamoscas.  Roca  no  es  ni  ha  sido 
ni  será  jann'is  una  gran  personalidad  á  menos  que 
el  ideal  del  grande  hombre  no  sea  para  ustedes 
el  Rodín,— no  el  argentino,— sino  el  del  novelista 
francé.s,  lo  único  que  tiene  Roca,  es  el  conoci- 
miento exacto  de  vuestra  tontera  y  credulidad,  y  las 
explota  en  provecho  propio — nada  más. 

El  general  es  el  resultado  de  su  época,  como 
C.'sar  Rorgia  lo  fué  de  la  suj-a. 

En  ciertos  sitios  pantanos  )S  el  agua  .sin  corrien- 
te so  corrompe,  dando  kigar  á  miasmas  que  oca- 
sionan en  el  organismo  humano  trastornos  más 
ó  menos  graves  pero  que  .siempre  abaten  y  amen- 
guan las  poblaciones  que  por  su  desgracia  tiene 
quo  vivir  en  su  vecindad. 

Asi  como  e.sos  miasmas  condensan  el  ele- 
mento morboso,  así  Roca  ha  per.sonificado  entre 
nosotros  la  corrupción  actual  de  nuestro  país. 
El  es  el  resultado  del  estado  patológico  en  que 
nos  encontramos,  él  reasume  todos  nuestros  vi- 
cios, todas  nuestras  intrigas,  todos  nuestros  malos 
sentimientos  y  todas  nuestras  bajas  aspiraciones. 

A.sí  como  no  puede  hacerse  re:^pon.sable  al  pan- 
tano de  envenenar  la  atmósfera,  sino  á  la  decidía 
del  hombre  que  no  da  cauce  á  sus  aguas  corrompi- 
da.s,  íisí  lo  mismo  no  puede  acu.sársele  áRoca  de  los 
males  que  nos  ha  causado  y  piensa  causarnos 
aún,  sino  á  nosotros  mismos,  porque  hacemos  como 
el  indolente  que  no  quiere  .sanear  su  pantano. 

*  .     .     ■  •. 

En  fin,  ya  se  va  haciendo  la  luz  en  ese  caos  tre- 
mendo, en  e.se  gran  robo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Puerto  Madero. 

Este  negoción  so  inició  á  principios  del  honra- 
dísimo Gxjbiernodo  paz  y  administración  quo  avin 
admiramos,  y  es  el  único  que  no  pudo  concluir.se 
á  tiempo;  de  ahí  que  hoy  se  haya  destapado  el 
pastel. 

Para  darle  todo  el  aparato  de  cosa  seria,  el  se- 
ñor Roca  ó  Madero,  i)  el  Sr.  Madero  ó  Roca,  quo  es 
todo  uno  en  e.ste  bodrio  colosal,  hicieron  firmar  el 
primitivo  contrato  por  tres  ex-pi"esidentes,  de  los 
cuales  dos  ya  han  muerto,  uno  limpio,  y  sucio  el 
otro;  en  cuanto  al  tercero,  dicen  que  e.stá  conclu- 
yendo de  emi)ad urnar.se.  En  un  principio  este  con- 
trato fué  claro  y  honrado;  pero  algunos  días  antes 
de  dejar  su  gloriosa  presidencia  el  .señor  general 
Roca,  introdujo  con  su  consocio  Madero  tantas  y 
tan  radicales  modificaciones,  que  peor  que  el  ca- 
ballo troyano,  e.sta  tramj)a  ofrece  toda  clase  de 
.sorpresas  aterrad(íras.  Más  que  Pufírto  Madero,  de- 
bería llamarse  de  lio^-  en  adelante  Puerto  de  Caco. 

Lo  peor  del  caso  es  que  esta  obra,  en  la  cual  se 
llíivan  ya  gastados  veinte  millones  do  pesos  oro  (de 
los  cuales  una  mitad  robados),  no  .servirá  para 
maldita  la  cosa,  ó  habrá  que  gastar  otro  tanto  para 
ponerla  en  condiciones  de  ser  útil.  Como  la  .Nación 
está  hoy, y  por  muchos  años,  completamentearrui- 
naria.  (')  mejor  dicho,  totalmente  robada,  nada  po- 
drá haciM';  luego  todo  lo  que  se  ha  gastado  es  pla- 
ta echada  á  la  calle,  ó  más  bien,  al  bolsillo  del 
Sr.  Madero  y  sus  socios. 

Puede  .ser  qne  la  Inglaterra  lo  compre.  Si  es 
así,  ya  no  nos  quedará  más  nada  que  vender,  por- 
que lo  que  es  la  nacionalidad,  está  ya  en  trato. 

* 
*  * 

Parece  que  entre  nosotros  las  cargas  del  poder, 
en  vez  de  robu.stecei-,  de  agigantar  á  los  hombres, 
los  desmedra  tanto  ([ue  ya  aptos  de  dejarlo  e.stán 
completamente  achatados,  apla.stados.  Nuotra 
memoria  no  nos  recuerda  liombre  alguno  público 
qu(í  su  elevación  al  poder  haya  sido  una  revida- 
ción  para  el  país.  Como  es  al  pié  del  muro  que.^e 
conoce  al  buen  albañil,  cuando  se  les  ha  puesto  en 


el  caso  de  llevar  á  la   práctica  todo  su    fárago  de 
teorías,  todo  se  lo  ha  llevado  el  diablo. 

¿Qué  no  eia  para  la  República  el  Sr.  Dr.  López, 
antes  que  nos  hubiera  hecho  verla  punta  déla 
oreja,  es  decir,  antes  que  su  mala  estrella  le  lle- 
vara al  puesto  que  aún  ocupa? 

Era  una  verdadera  personalidad,  en  este  país, 
en  que  esa  mercancía  casi  no  existe,  y  si  se  en- 
cuentra, es  de  lance  ó  contrabando,  y  se  le  estima- 
ba ^  y  «50  le  respetaba  tanto  más,  cuanto  aun 
apellido  ilustre  y  querido,  unía  esa  especie  de 
admiración  que  rodea  á  los  pocos  hombres  que  han 
.sabido  vadear  nuestros  lodazales  políticos  .saliendo 
empero  con  su  túnica  sin  manchas. 

Hoy  ese  pobre  anciano,  falto  ya  de  fuerzas  y 
de  enerjía,  ha  enlodado  todo  su  pasado,  con  sus 
debilidades,  con  sus  inconsebibhs  y  criminales 
condescendencias.  Pudo  ser  un  Louvois  y  hoy  ni 
siquiera  es  un  La  Plaza,  y  la  historia  imparcial 
un  día,  no  hará  distinción  alguna  entre  el  que  nos 
esquilmó  por  pillo,  como  Pacheco,  y  el  que  dejó 
de.•^ollarnos  vivos  por  débil,  como  u.sted,  señor  doc- 
tor López. 

Cuanto  mejor  habría  sido  para  su  buen  nom- 
bre, haber  permanecido  sentado  en  su  gabinete, 
refiriéndouos,  á  no.sotros  generación  hoy  corrom- 
pida, los  grandes  hechos  inmortales  de  nue.stros 
patriotas  antepa.sados,  y  no  venir  á  sentarse  en 
esas  poltronas  ministeriales,  cuyos  elá.sticos  mis- 
mos, destilan  algo  que  la  química  no  ha  analizado 
aún,  como  quién  dijera  un  escrofulato  de  infa- 
mia, y  que  Vd.  pobre  anciano  ha  absorbido  entero 
y  hoy,  sin  voluntad,  sin  valor,  sin  previsión,  nos 
lleva  inconsciente,  á  empujones,  al  abi.smo! 

Su  padre  cantó  las  glorias  y  la  libertad  de  esta 
tierray  su  heroica  emancipación;  Vd,  hijodejene. 
rado  de  ese  grande  hombre,  .siga  no  n)ás  ayudando 
á  forjar  las  cadenas  de  nuestra  próxima  esclavitud. 

* 
*  * 

El  Dr.  Del  Valle  ha  presentado  su  renuncia  in. 
declinable  del  puesto  de  senador  por  la  Capital  Fe- 
doral,  y  le  ha  sido  aceptada  .sobre  tablas. 

La  causa  deesa  renuncia  es  la  escisión  que  se 
ha  producido  en  el  Comité  de  ¡a  Unión  Cívica. 

Sin  embargo,  el  Dr.  Del  Valle  no  se  retira  por 
ahora  de  la  vida  activa  de  la  política,  según  lo  ha 
manifestado  á  una  comisión  de  jóvenes  estudian- 
tes; agregando  que  estaba  siempre  dispue.stoá  ser- 
vir á  su  paisen  cualquier  puesto  que  le  señalara 
su  deber. 

De  todo  lo  dicho  resulta:  primero,  que  el  doctor 

Del  Valle  renuncia  por  la  escisión  producida  en  el 
Comité  Cívico;  .segundo,  que  .sin  embargo  está  dis- 
puesto á  servir  ásu  país. 

E.steacto,  por  in.signiflcante  que  parezca,  pues 

nada  implica  un  .senador  de  más  ó  do  menos  en 
el  Congreso,  revi.ste  en  las  circun.stanc¡as  actua- 
les toda  la  gravedad  de  un  acontecimiento,  y  nos 
da  verdaderamente  una  idea  gráfica  de  los  hom- 
bres políticos  y  de  la  época  en  que  vivimos. 

El  Dr.  Del  Valle,  como  republicano  austero  de 
que  siempre  ha  hecho  alarde,  debía  haber  tenido 
un  poco  más  de  miramiento  hacía  ese  pueblo  que 
le  eligió  sin  fraude  y  sin  mentiras!,  debido  á  su  .so- 
lo esfuei-zo-  y  patriótica  entere;.a,  co.sa  quo  el  se- 
ñor Del  Valle  ha  de.sconocido  al  renunciar  tan  fue- 
ra de  lugar  como  lo  ha  hecho.  A  los  electores  que 
lo  llevaron  al  alto  punto  que  ocupaba,  no  les  im- 
portaba nada  las  afinidades  ó  los  cariños  del  señor 
Del  Valle  por  tales  ó  cuales  miembros  del  Comité, 
le  llevaron  á  ese  elevadísimo  puesto,  porque  cre- 
yeron que  él  defendería  sus  derechos,  lucharía 
por  la  verdad  y  la  ju.sticia;  de  lo  contrario,  se  hu- 
biera elegido  otro,  y  todo  estaba  dicho.  E.sas  ve- 
leidades de  mujer  coqueta  ó  niño  voluntario.so  no 
cuadran  bien  en  un  hombre  de  Estado;  y  prescin- 
dir así  de  este  pobre  pueblo  tan  vejado,  ya  y  tan 
humillado,  es  malo  y  no  tiene  explicación  posible. 

En  fin,  ¿qué  tienen  que  ver  los  asuntos  intei- 
nos  del  comité  ó  los  suyos  particulares,  con  los 
electores  que  le  han  nombrado,  depositando  en  él 
su  confianza  y  sus  más  caras  aspiraciones? 

Pero  hay  algo  todavía  que  merece  detener.se  un 
poco.  El  Sr.  del  Valle  ha  asegurado  que  está  dis- 
puesto á  .servir  á  su  país  en  cualquier  punto  que 
le  .señalo  el  deber. 

¿Es  decir  que  como  .sonador  no  lo  servía  en- 
tonces? 

¿En  qué  mejor  puesto  quería  estar  colocadopara 
servir  á  su  país,  que  en  aquel  en  que  sus  conciu- 
dadanos, no  aquellos  caballeros  que  .se  .separaron 
do  la  Unión  Cívica,  .sino  osos  electores  que  con 
tanto  desprecio  ha  tratado,  le  habían  elevado? 

El  soldado  q\ie  se  retira  al  empezar  el  Qombato 
falta  gravemente  á  su  deber  y  el  representante  de 
un  pueblo  libre  que  lo  abandona  cuando  este  pue- 
blo va  á  perder  tal  vez  el  último  resto  de  libertad 
(lue  le  queda,   no  cumple  tampoco  con    .su  deber. 

* 

/;/  Diario,  para  alabar  al  general  Mitre,  se  ha 
convertido,  con  demasiado  celo,  en  su  mayor  de- 
nigi-ador. ,  '.  itóÍ.W%^;^:i^i^;¿,4o/i';^:?ff^  ■ 


Con  motivo  de  haber  el  general  cumplido  se- 
tenta primaveras,  la  hoja  de  Láinez  pre.sehta  co- 
mo prueba  de  su  lozanía  intelectual  el  hecho  de 
haber  Mitre  traducido  «El  Infierno  del  Dante»  en 
cuarenta  y  cinco  días,  ni  uno  más  ni  uno  menos, 
agi'egando:  Eso  lo  hüo  por  vía  de  solaz,  no  ha- 
biendo leído  hasta  entonces  á  ninguno  de  los  comen- 
tadores del  estupendo  poema,  del  que  solo  poseía  un 
ejemplar  pelado.        ■ 

Después  de  semejante  aseveración,  sin  leer 
dicha  traducción  siquiera,  tenemos  el  derecho  de. 
pensar  todo  lo  malo  posible  de  ella. 

Dante  no  se  traduce  joor  solaz,  como  una  nove- 
la de  Paul  de  Koch,  ni  es  po.sible  entenderlo  sin 
el  auxilio  de  buenos  comentadores.  Vaya  el  ge- 
neral á  contar  semejantes  macanas  ¿  sus  atolon- 
drados partidarios,  i 

Eitré,  que  no  tuvo  el  genio  de  Mitre,  trabajó  I 
veinte  años  en  su  traducción,  en  lengua  proven- 
zal,  del  divino  poema.  ! 

Lo  que  habrá  hecho  el  general  será  haber  tra-; 
ducido  una  traducción  del  Dante;  y  tanto  más 
nos  aferramos  en  esta  idea,  cuanto  el  hecho  de- 
muestra que  eldantófllo  por  .solaz  no  ha  sacado 
ninguna  enseñanza  practicado  la  gran  doctrina, 
que  .se  encierra  en  aquella  obra  inmortal.  No  po- 
demos creer,  francamente,  que  el  general  hubiera 
traicionado,  como  lo  ha  hecho  hoy,  al  partido  po- 
pular, .si  hubiera  sabido  que  el  Dante  ponía  en  la- 
Anténora  á  los  traidores,  metidos  en  el  hielo  hasta 
el  cuello  (lyoa  el  general,  con  ó  sin  solaz,  el  canto 
XXXII  del  Infierno). 

Nos  permitimos,  para  concluir,  dar  un  consejo 
al  eminente  literato:  que  deje  al  Dante  en  paz, 
pues  es  un  autor  poco  indulgente  con  la  gente  do 
su  calaña,  y  que  se  ponga  desde  hoy  á  traducir, 
por  solaz,  «Las  Memorias  de  Judas».  ¡ 

*  ' 

*  -se-  ; 
Ha  sido  motivode  muchas  protestas  en  la  pren- 
sa acuerdista  una  carta  del  señor  Luis  B.  Tamini, 
dirijida  desde  Londres  al  pueblo  argentino. 

Dicho  .señor  repite  con  bastante  enerjía  lo  quo 
todos  ya  sabemos  de  memoria:  que  el  país  e.stá 
arruinado,  deshonrado  y  que  el  último  golpe  de 
su  ruina  le  ha  sido  acertado  por  el  acuerdo  patrió- 
tico Mitre-Roca. 

Al  hacer  la  historia  de  estos  dos  hombres  funeíí- 
to.s,  prueba  que  Mitre  significa  guerra  al  interior 
y  exterior  y  Roca  intervención  extranjera.  Con- 
cluye diciendo  que  es  indispen.sable;  para  salvar 
al  país,  la  dictadura;  que  so  necesita  un  dictador, 
honrado  y  enérjico,  que  disuelv  i  el  Congreso  cor- 
rompido y  constituya  un  gobierno  unitario. 

Queriendo  desvirtuar  esta  nueva  catilinaria 
contra  nuestra  decadencia  política  y  moral,  El 
Diario  se  constituyo  en  acusador  del  acu.sante  se- 
ñor Tamini,  denunciándolo  como  iniciador  y  sus- 
critor  del  pi-oyecto  por  el  cual  se  daba  al  general 
Roca  veinte  leguas  de  campo  en  la  provincia  do 
Buenos  Aires,  abriendo  así  la  campaña  del  favori- 
tismo y  de-las  regalías;  campaña  que  le  valió  ser 
nombrado  secretario  de  la  legación  argentina  en 
Londres  puesto  que  ocupó  durante  mucho  tiempo. 

Aprobamos  la  conducta  del  señor  Láinez,  sa- 
cando las  caretas  de  los  falsos  apóstoles,  pero  para 
tener  el  derecho  do  abrir  cátedra  de  moral,  se  ne- 
ce.sita  tener  las  manos  limpias.  El  distinguido  ciu- 
dadano Láinez  que  ha  empezado  su  fortuna  con 
un  robo  de  papel  .sellado  por  el  valor  de  ciento  y 
tanto  mil  pesos  de  la  antigua  moneda,  hace  per- 
fectamente bien  en  sacar  la  careta  á  tipos  tan  des- 
preciables como  el  señor  Tamini.  Nadie  mejor  quo 
él  para  desempeñar  esa  honrada  misión. 

*  i 

*  * 

Preparémosnos  para  ver  cosas  riiuy  graves  en 

todo  el  corriente  mes  de  Julio. 

Podemos  asegurar  á  nuestros  lectores  que  den- 
tro do  pocos  días  se  declarará  el  estado  de  sitio  en 
toda  la  República,  tomándose  como  pretexto  el  es- 
tado de  .sobreexcitación  en  que  se  encuentran  los 
ánimos  en  toda  la  e.stensión  del  teiritorio. 

Se  dice  que  las  trabf  jos  están  ya  hechos  para 
quo  la  guai-nición  de  esta  capital  .se  amotine  á  día 
fijo,  a^í  como  los  demás  batallones  que  están  situa- 
dos extratéjicamente  en  el  re.sto  del  país.  La 
guarnición  de  la  Pampa  central,  inútil  en  e.se 
punto,  llega  á  marchar  forzadas  tomando  violen- 
tamente los  caballos  quo  necesita  allí  donde  los  en- 
cuentra. 

Pronunciado  el  elemento  militar,  Pellegrini 
presentará  .su  renuncia  al  Congreso.  En  caso  que 
algunos  de  sus  miembros  hagan  oposición,  está 
resuelto  encarcelarlos. 

Aceptada  la  renuncia  del  Dr.  Pellegrini,  las  Cá- 
maras confiarán  al.  general  Roca  el  cuidado  do 
mantener  el  orden  y  la  obediencia  á  las  leyes. 

Acto  continuo  el  ejército  proclamará  á  Roca 
Djctfidor. 

Todo  eso  se  prepara  y  algo  más,  ya  verán  uste- 
des si  decimos  ó  nó  la  verdad.  ; 

Imparcial.        i 
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REACCIONANDO 


Digna  de  reílexioii  es  indinlahltíniente  la 
actitud  del  pueblo  en  preseneia  de  las  dos 
tendencias  que  se  disputan  hoy  la  supre- 
macía en  nuestro  escenario  político,  con 
hori/.ontes  bien  definidos  y  de  naturaleza 
completamente  opuestos. 

Ella  viene  á  marcar  nuevos  rumbos  á 
nuestra  política;  y  el  patriotismo  cívico,  in- 
vestido (ie  la  noble  tarea  de  moralizar,  corri- 
^'iendo,  los  vicios  que  nos  de^^radan,  ofréce- 
nos el  caso  típico  de  una  enérgica  reacción 
contra  el  sistema  de  corruptela  y  contra  el 
personalismo  funesto  que  nos  «lominaba. 

El  mal  tenia  echadas  raíces  profundas; 
su  cura  seguramente  no  era  de  un  dia;  pero 
el  antídoto  estaba  aplicado  y  obraba,  <íolo- 
<ando  al  paciente  en  disposiciones  desopor- 
tar  las  violentas  reacciones  que  vSe  necesitan 
j)ara  extirparlo  completamente. 

La  raz(M  instintiva  á  veces,  y  profunda- 
mente reflexiva  de  los  pueblos,  otras,  tienen 
sus  momentos  de  clarovidencia;  ella  se 
mostró  en  medio  de  los  últimos  dis[)ar»)sdel 
Parque,  señalando  la  sombría  figura  de  su 
enemigo  eterno,  el  i>ersonalismo,  que  pac- 
lando  y  negociando  el  i)orvenir  de  la  Hepií- 
blica,  á  pretest(»  de  falta  de  municiones,  no 

f)ensaba  que  la  sangre  de  los  mártires  de  la 
ibertad  no  puede  prestarse  para  especula- 
ciones políticas,  sino  para  redenciones  pa- 
trióticas. 

Kl  instinto  popular  vio  claro,  y  sobre  la 
sangre  humeante  de  las  víctimas  y  del 
enardecimiento  noblemente  activo,  de  los 
jiatricios  verdaderauíente  cívicos,  que  se 
sacrificaban,  Ja  voz  popular  gritó  traición, 
y  ese  grito  de  vergüenza  que  en  el  primer 
momento  pudo  tomarse  como  el  lamento  de 
espíritus  exasperados  por  el  dolorde  la  der- 
rota, fué  confirmado  más  tarde  por  aquellos 
mismos  que. hoy  sostienen  que  ei  triunfo  en 
el  Parque  nos  hubiera  traído  la  guerra  civil, 
¡d  disolución,  el  caos,  i)oi'que  la  intransi- 
i^encia  radical  l«'  hubiera  ]^erdido  todo  con 
sus  intemperancias;  y  toda  la  intransigencia 
.atlical  e  intemperancia  no  era  otra  cosa, 
^ino  tratar  de  cortar  de  raíz  la  política  per- 
sonal tan  menguada  y  hacer  cunijilida  jus- 
1  icia  á  los  agravios  del  pueblo  que,  saqueado 
y  urruinado.no  hubiera  exigido  otra  cosa 
que  la  integración  de  los  caudales  del  teso- 
'•o  nacional,  ron  las  responsabilidades  con- 
siguientes. 

VA  pacto  Mitre- Roca  vino  á  querer  negar 
en  absoluto  que  nuestro  pueblo  tenia  dere- 
ho  á  reclamar  y  hacer  justicia  y  que  á 
tanto  crimen  y  á  tanta  iniquidad  el  velo  de 
ia  impunidiid'debía  cubrir,  en  honoí-  de  la 
paz  v  tranquilidad  de  la  familia  argentina. 
Kf  pueblo  se  veía  sorprendido  é  indeciso; 
oia  la  voz  tan  autorizada  de  su  caudillo  de 
siempre,  que  le  negaba  precisamente  lo 
.piH  siempre  ha  sido  el  lema  de  su  baiiaera, 
.^n  nombre  de  lo  cual  siempre  lo  había 
llevadla  la  lucha.  Pero  la  reacción  pro- 
.  i  lijóse  inmediatamente:  el  pueblo  ooni- 
orendió  que  se  le  contrariaba  en  sus  senti- 
mientos y  en  sus  convicciones,  y  el  ídolo 
.leí  perstmaiismo  cayó  en  el  concepto  pú- 
blico, como  habui  caido  el  nnn'ieco  dei  uni- 
caio  (pie  el  incondicionalismo  ensalzaba. 

No  mas  tutores  de  nuestra  conciencia,  se 
lijo:  levantem«)s  alta  la  soberanía  popular; 
.^ea  ella  nuestra  guía  en  esta  lucha  de  la 
.l»*moi'rac¡H.  reconociéndola  como  al  prin- 
•Mpio  salvador  de  nuestra  vida  institu- 
cional. 

La  reivindicación  se  ha  efectuado.  noiKjr 
concesión  de  los  gobiernos,  sino  por  reso- 
ucion  del  ]»ueblo  que  gestiona  directa  y 
activamente  que  sean  inia  verdad  práctica 
as  thUisulas    fundamentales    de  nuestra 
constitución,  asegurando  y  garantiendo  los 
derechos  de  todos  y  responsabilizando  á  los 
malos  gobtM-nante.s  en  sus  procederes  poli- 
icos  \'  administrativos. 

Sobre  el  personalismo  muerto,  ó  mejor 
dií'ho  impotente,  alza  su  bandera  de  prin- 
qjios  salvadores  la  l'nion  Cívica  Radical, 
oinocam[»eon  decidido  <ie  la  causa  popular. 
.\gnii)ense  cii  torno  de  ella  todos  los  bue- 
los")'  el  triunfo  más  completo  coionará  sus 
■sfuerzos. 


SALVAR  JiPATMA 

fie  ahí  una  frase  (jue  se  empeña  en  hiu'er 
;orttina.  uni<la  con  '^(ist'giirar  la  paz  y 
tranqniliilad  de  la  ¡icp áulica,"  y  <pie 
puestits  á  manera  de  biombo  detr.is  del 
cual  I  ños  sabrá  lo  que  se  piensa,  sirven 
•  le  base,  lema  y  motivo  de  todos  los  a<-uer- 

<los    |)OlÍtÍCOS. 

Harán  fortuna,  no  cabe  duda;  tan  la 
haiiin  que  creo  llegarán  ñ  emplearse  con 
la  misma  frecuencia  'y  buena  fé  que  el 
•'  ]'il  In  ))ase  hirn."  que  se  emplea  gene- 
ralmente en  lugar  de  "Dios  quiera  que 
/•(•r/t'/ifr    I'//." 

hicompiensible  es  el  pnxeder  de  algunas 
peisonas  á  (piienes  hemos  reconocido  claro 
cnleiin  j^  algún  patriotismo,  que  bar 
li.i  IimJo  contra  los  escandalosos  abnsos 
del  ijltino  gol»¡erno  y  <pie  hoy  hacen  causa 
c<jniun  con  el  general  Koca,  es«-udndos 
tri.s  las  sacramentales  frases  que  me  sirven 

de    título.  ■-■»       -i-      :...•.. i-,U:íí!^-Í.¿j¿i.íi|rS,. 


-lesiik'olanota 


¿Creen    que  la  popularidad  del,  general'  les  de  los /ífv/o/í>*/y/s  de  la  guerra  del  Pa- 
podia    iiaber   ocasionado    una  sangrienta  ;  niguay 
lucha  electoral  ?    Mentira;    les  consta  que 
el  pueblo  en  masa,  que  esa  l'nion  Cívica, 
que    iK»    era    un  partido  jiolítico,     sino  el 
9Ü%    de    ios    habitantes  de  la  f{epública.' 
reunidos    no  para  defender  inteifses  par-  ! 
liculares,    sino    para    luchar    por    el  bien 
general,    fueron,    son    y    serán   completa- 
mente   contrarios    á    la    política  de   n<íca, 
al    gobierno    de    Koca.    al    exiguo  partido 
roquista    y    hasta  al  general  Koca  en  per- 
sona. 

Nada  mas  natural  y  .mas  fácil  de  ex- 
plicar (pie  esa  ailveision  y  desconfianza, 
tenien«lo  en  cuenta  los  tristes  recuerdos  que 
nos  ha  «lejado  de    sus  actos  piibliííos. 

Su  gran  campaña  militar,  la  que  le  valió 
el  pomposo  título  de  conquiatador  del 
desierto,  no  fué  sino  la  conclusión,  ó  mas 
bien,  la  revelación  de  lo  que  hizo  el  gran 
Alsina,  dando  lugar  nuestro  general,  al 
querer  apro[>iarse  la  gloria  ajena,  á  que  le 
recordemos  un  trozito  de  La  Mascofta, 
que  le  ha  valitlo  muchos  aplausos  á  su 
autor: 


En    el    (combate    estar   detrás 
Mientras  pelean  los  demás. 
Y  en  la  victoria  marchar  al  frente 
Es  muy   prudente. 

lluego  su  peiíodo  presidencial,  junto  con 
él  empezó  la  ruina  de  la  Ke|»ública,  en  él 
se  conjugó  el  verbo  atalivar  en  todos  sus 
modos,  tiempos  y  personas:  y  aunque  este 
verbo  se  lia  olvida<lo,  eclipsado  por  el  de 
coituear.  no  por  e.so  dejó  de  costar  menos 
millones  al  pueblo  argentino  y  nos  probó 
(jue  el  autor  de  La  Ma.scotta  debió  crear 
su  Lorenzo  XVH,  inspirándose  en  el  ge- 
neral Hoca  ó  el  general  se  ins[)iró  en  dicha 
creación  para  gobernarnos,  ])or  acpiello  de  : 

Al  pobre  pueblo  prometer. 
Sin  pensHr  nunca  en  conceder 
í*rotejer  solo  algún  pariente 
Es  conveniente. 

Con  la  pequ'ña  diferencia  que  nuestro 
general  pluralioó  donde  el  otro  dice  "algún 
pariente."  para  tomar  mejor  el  ])apel,  lo  hizo 
con  toda  la  familia. 

Pero  i>asemos  por  alto  to<lo  su  gobierno 
para  fijarnos  solamente  en  el  final,  ese  fin 
que  nos  trajo  al  l)r.  Juárez  y  los  suyos;  ese 
lili  que  nos  proporcionó  é  impuso  una  se- 
gunda edición  del  periodo  roquista,  au- 
mentada y  correjida.  con  un  prologo  del 
Dr.  Cárcano  y  un  epílogo  del  coronel 
Capdevila. 

¿Es  lii/iOnable  y  lógico  hacer  acuerdos 
y  CiUivenios  con  el  genera»  Koca,  i»ara 
salvar  la  patria,  sabiendo  lo  que  desgra- 
íñadamente   sabemos? 

¿No  se  cae  de  su  i>ropio  peso,  que  si  el 
general  quisiera  el  iñei\  del  pHÍ<,  la  mejor 
prueba  que  ijodiíi  dnr.  era  quedarse  tran- 
quilamente en  su  C)iKa  aconsejando  ú  Ioh 
suyos  de  no  formsu'  un  partido  político  de 
abrazos,  y  hacer  ^cuerdos  de  idein  para 
levimtiU-  im  candidato  de  su  prt>pieda<l? 

¿  Qné  (liria  el  general  Koca  si  le  propu- 
siéramos como  escudero,  para  (pie  los  mu- 
chachos no  jueguen  con  él  al  blanco  y 
le  detienila  "la  vida,  íV  ese  pobre  Monjes 
que     quiso    quitársela    <Ie    una    pedrada? 

^  Lo   aceptarla  ?.  . . . 

Pues  nt)s  encontramos  en  el  mismo  caso 
ct)n  la  diferencia  de  <pie  la  pedrada  no 
hizo  nada  y  el  (íobierno  de  l*az  y  Atl.üti- 
nistracion  hizo  la  mar;  la  piedra  de 
Monjes  hirió  levemente,  la  »le  Hoca  hirió 
de  tanta  gravedad  que  aun  se  desesi)era 
de  salvar  á   la   victima. 

Verdad  es  (pie  la  asisten  muy  malos 
médicos,  V  es  sin  duda  por  eso  (pie  (piieivn 
que  el  mismo  victimarlo  la  sal  ve;  él  debe 
conocer  mejor  qué  nadie  la  beriila. 

Es  un  grun  sistema;  el  herido  (iebe  ser 
curado  por  el  heridor,  el  robado  debe  de- 
positar su  confianza  en  el  ladrón;  así  se 
cumplirá  lo  de  -'Deraelvc  el  bien  ¡mr  el  mal." 


No  ha  ap(jyado  dictaduras 
de  Vidal,  recién  publicada. 

No  ha  saqueado  Bancos — hablen  las  hor- 
das roípii-juarez-mitri-[)elegrinistas. 

N«j  ha  consentido  (]ue  se  pisotee  la  sobe- 
ranía nacional — testig»js   Camús   y   su   di- 
visión. 
•  No  ha  w/i.sírtí/rfo  puertos  Madero,     - 

No  ha  fusilado  á  los  vencidos -testigo  el 
coronel  GenSnimo  Costa. 

No  se  ha  aliado  con  los  indios  para  hacer 
revoluciones  á  los  gobiernos— testigo  Catriel 
y  los  suyos  el  74. 

No  ha  vendido  revoluciones  —  testigo 
Puente  Alsina. 

No  se  ha  abraziido  con  los  ladrones — tes- 
tigo el  acuerdo  |><m'iótico  1  <:  ?). 

Y  no  ha  hecho  tantas  otras  cosas  «^ue  pe- 
nan los  códigos  y  condenan  las  conciencias 
honiadas. 

Cuaud(j  los  Mitre,  Koca,  Pellegrini,  Uri- 
buru  levanten  los  cargos  (pie  tienen,  en- 
tonces podrá  decir  Don  Quijote  que  Alem 
busca  popularidad  af'ortiori. 

En  cambio.  noscomi)rometemos  á  estig- 
matizar el  nombre  de  Alem  el  dia  que  el 
colega  ó  cualquier  otra  hoja,  señale  un  acto 
punible,  en  la  historia  de  este  hombre 
jaiblico. 

A  (pié  no  lo  hace? 

— o — 

Que  Don  Quijote  es  vivo,  no  hay  duda. 

En  su  último  númerft,  dedicándose  á  la 
pintura  terrozist^i,  i>ublica  un  croquis (/írec- 
to  de  la  muerte  de  Halmaceda,  enviado  i)or 
su  corresponsal  en  Santiago  de  ('hile. 

Lo  (pie  no  ha  dicho  es  si  lo  ha  recibido 
por  teií^graíb. 

Ponpie,  desde  que  acaeci()  ese  suceso  no 
ha  llegado  ningún  buque  de  Chile,  ni  hay 
tiempo  material  de  tener   comuni(íaciones'. 

Así  (pie  lo  del  ctYupiis  en  invención. 

Y  esto  en  castellano  se  llama  engaño  y 
en  criedlo  matufia. 


PUNTAPIÉS 


El  Quijote,  cuya  decadencia  para  nadie 
es  un  secreto,  ha  cambiado  de  tono  en  su 
último  número. 

Lo  esperábamos;  arpiello  es  consecuencia 
de  esto.  [>ues  las  subvenciones  acuerdistas 
infiuyen  mucho  en  la  conciencia  de  ciertos' 
periiMÜstas.  ( 

V  sobre  todo  en  el  estómago. 

Madeio,  en  representación  de  .luaiez  y 
(•apde^'ila,  |>odiia  facilitarle  datos  al  deca- 
dente Quijote,  convertido  en  Sanctio  Pan/.a. 

De  .\lem,  que  aiites  era  su  íilolo,  dice 
ahora  «pie  anda  buscando  pop»daridad  d 
í'ortiori. 

¡Que  exigencias  las  estomacales! 

Con  que  .Vlein  busca  popularidad! 

F>s  un  seci'eto  (pie  nos  reservaba  Kl  Qui- 


— o- 


En  el  úlinno  número  del  manchego  cole- 
ga no  hay  ningún  zorrtj. 

Han  cesado  los  ataques  á  Koca. 
Pero   han    enq>ezado   las    subvenciones 
acuerdistas. 
Porque: 

Ikmde  la  plata  conñeuza. 
Allí  acaba  la   rergitenza. 

En  una  nota  dirigida  por  el  ex-ministro 
Vidal  á  Chile,  se  lee: 

«L«  Nación,  El  Censor,  La  Tribwna  y  El 
CotTeo  Español  se  han  pronunciado  en 
nuestro  favor,  así  como  /ki  Prensa,  en 
contra. 

«I.10S  «lemas  íiiiparcÍHles. 

«F'tiera  <ie  las  asignaciones  á  Subiría  y  á 
Sa'inas  Vega,  se  dan  otras  á  algunos  redac- 
tores de  aquellos  diarios  y  se  pagan  publi- 
Ciiciones  de  artículos,  invirtiénd(^e  en  ello 
aproximadamente  8r>0  pesos  oro  por  mes.» 

La  dignidad,  primer  atributo  del  perio- 
dista, exige  que  se  practiípie  una  investi- 
gación del  hecho  que  se  denuncia. 

El  camino  que  (pieda  á  esos  diarios  es 
una  explicación  terminante  al  ministro 
Vidal. 

Y  sino  lo  hicieran  confesándose  así  reos, 
toda  la  prensa  y  los  ciudadanos  deben  to- 
mar sus  medidas. 

Para  ese  caso  aconsejain<js  un  auto  de  fé 
con  esos  i)eriodistas. 

Es  lo  menos  que  merecen. 

— o— 

No  sabemos  que  relación  tendrá  con  lo 
anterior  este  otro  párrafo  de  esa  nota: 

«Tengo  fé  en  Pellegrini  y  en  l{(jca,  como 
en  Zapata,  intimo  del  segundo. 

«Con  Pellegrini  y  Koca  he  tratado  varias 
veces  los  asuntos  iie  Chile  y  se  manifiestan 
nartidiirios  y  amigos  de  Vd.  y  de  su  causa. 
Han  leído  con  detención  y  complacencia  su 
mensaje  al  Congreso,  el  jaiiner  parte  de 
j  Moraga  y  el  proyecto  de  acuerdo  que  anula 
i  los  actos  del  Congreso  Kevolucionario.  Es- 
timan concluyentes  esos  documentos.» 

No  necesitábamos  que  Vidal  dijese  eso 
para  saberlo. 

En  el  camino  simnpre  se  encuentran  l(js 
buenos  v  los  malos. 


V  1^ 


legrmí. 


Kijca  y  Zapata,  son  dignos 


colegas  de  Halmaceda. 
Tome  nota  el  pueblo. 

— o — 

Pero  díai  Hartólo  no  p(jdía  escapar  de  esta 
tormenta,  y  eii  esa  nota  dice  Vidal. 

td'ultivo  buenas  relaciom^s  con  Mitre  y 
(íon  otros  políticos  de  importancia,  así  como 
con  miembros  del  cueri)0  diplomático, 
tpiieiies  escuchan  con  agrado  las  noticias 
favoiables  al  goi.ierno.  Todos  ci"ili«'an  la 
resoluciíui  tlel,trd>nnal  francés,  reteniendo 


Jote,   poirpie   creíamoíí  (pié  la  tenía  y   i'oii  1  los  buípies,  á  solicitud  de  Kjs  representantes 

del  ( 'ollgl'eso.» 

Es  la  mejor  recinnendacion  de  candidato 
presidí'Ucial. 

jMitre  aplaude  la  conduct 
que,  después  de  vencido  poi 
tenido  (jue  calmar  se  conc 
acusaba,  quitánd«»se  ift  vida* 

,¿Y  hnv  iúdtttia  aui^i  i/* ' 


mucho  derecho,  dado  (pie  de  las  figuras  na- 
cionales (pie  actúan  es  el  único  que: 

No  ha  asesinado  senadores  —  testigo 
Agustín  ífome/. 

No  ha  envenenado  gobernadores — testigo 
Climaco  Peña. 

Na  ha  pasado  niños  á  cuchillo—testigos 
loK  (le  Stuí  Juan  en  tiemnoB-iie  Mitre.  , 


P(M'«iUé,  eiitoní'es.  perderían  ese  nomhi*«) 
para  llamarse  carneros.  ¡ 


-^,^^ 


— o-- 


;n  tirano 
leblo.  ha 

a.  que    le 

? 


LJáMret 


¡Hasta  don  Calixto! 

Ya  nada  (pieda  al  acuerdismo;  el  mismo 
don  Calixto  de  la  Torre  renuncia  generosa- 
mente la  gobernación  de  C«Jrdoba,  (jue  los 
acuerdistas  le  oíVeciau. 

A  seguir  así,  será  necesario  decretar  una 
lev  de  salud  pública,  expatriando  á  los  pro- 
sélites  de  Ktjca  y  Mitre,  como  una  medida 
de  higiene  nacional. 

■ ,         ■  •■    I   '■ 

1 

Haliñas  continúa  suelto.  1 

Y  Koca  encerrado. 

Y  hay  todavía  (juien  teme  al  conquistador 
del  desierto;  esto  es,  ai  que  se  encierra  por 
temor  á  otro  hombre.  1 

— o—  i 

Don  Bonifacio  va  á  incorporarse  á  la  Cá- 
mara como  diputado  elegido  por  la  Policía 
de  la  Provincia  de  Huemjs  .Aires. 

Y  esto  ha  producido  un  alb()roto  en  el 
reino  animal. 

Por  de  pronto;  Holdemberg  se  jiropone 
interponer  un  recurso,  reclamándolo  para  el 
i>ar(pie  de  Palermo. 

Al  lado  de  Pancho  harian  una  buena  pa- 
reja. -   .  I 

.  '  — o —  ¡     "     -    • 

— No  sé  bailar — decía  una  niña  que  «plan- 
chaba» en  un  salon-de'  baile  y  estaba  de- 
sesperada [íorque  la  «sacasen.» 

I jo  mismo  hace  Don  Bartolo  Mitre.  Quie- 
re ser  elejido  por  la  opinión,  y  como  la  opi- 
nión no  se  nianitiesta,  el  hombre  plancha.^ 

Lo  quiere  sacar  el  oficialismo,  y  diciendo 
que  no  quiere  ser  presiíiente  sino  lo  nom- 
bran todos  los  partido»,  sigue  con  el  oficia- 
lismo y  baila  can-can   y  candombe  corrido. 

— o— 

Sarita,  la  dama  que  desgobierna  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  vive  en  continuo 
Sobresalt<j  v  rodeada  de  bavonetas,  por  te- 
mor  á  que  los  revolucionarios  se  atrevan  á 
hacer  una  de  las  suyas. 

Com[)reudemos  loís  temores  de  la  niña:  la 
conciencia  es  el  mayor  verdugo  del  hom- 
bre.... y  de  la  mujer;  y  Ío  que  es  la  de  Doña 
.lulia  C^jsta  no  ha  de  decirle  muchas  (;osas 
buenas. 

¡Síiii  tantos  los  abusos  que  ha  cometido, 
que  una  violación,  en  este  caso,  sena  un 
acto  santificado  por  los  jueces! 

-•o — 

Los  acordeones  pagan  diez  pesos  á  todo 
el  iiueu.uiera  asistir  a  sus  farras  callejeras. 

Kelitjés  ellos  que  tienen  plata  que  ofrecer, 
y  desgraciados  porque  necesitan  pagar  gen- 
te <pie  les  acompañe. 

Nosotros  le  presentamos  uno  por  caiia 
cien  de  sus  espontáneos  manifestantes  y 
conste  (|ue  no  son  pagados. 

Hay  una  razón  poderosa  para  ellos:  sus 
aliados  se  han  alzado  con  toda  la  plata  del 
pueblo  y  este  vive  en  la  miseria. 

— o —  i 

A  diferencia  del  .lulio  César  romano,  que 
se  reía  de  los  vaticinios  de  los  augures,  j»o- 
cas  horas  antes  de  ser  apuñalado  á  los  pié» 
de  la  estatua  de  Pompevo,  el  nuestro,  el 
íucuniano.  se  ha  puesto  (Je  una  tristeza  ne- 
gra y  desconsolauora,  preveyendo  ya  pró- 
ximo su  fin,  sin  que  ningún  augure  lo  haya 
vaticinado. 

El  general  ha  ad<4UÍrido  esta  convicción 
iiKjuebrantable  por  hatier  refiexionado,  en 
sus  horas  de  insomnio,  sobre  la  suerte  ca- 
bida á  todos  aquellos  ¿  quien  Mitre  abrazó 
patrií'aicamente.  Parece  que  el  general 
de  las  derrotas  posea  la  misma  virtud  del 
manzanillo  que  mata  á  todos  los  que  se 
acuestan  á  su  sombra.  D«  la  misma  mane- 
ra Milre  mat(').  en  muy  corto  plazo,  á  todos 
los  hombres  públicos  que  abrazó,  empezan- 
do por  Avellaneda  y  acabando  por  .\lsina. 

Koca.  que  tuvo  la  desgracia  de  caer  entre 
los  brazos  de  este  Moloch  argentino,  hoy, 
habiendo  descubierto  su  oculta  {x>tencia 
destructora,  prevée  i»n')ximo  su  fin. 

— o — 

Se  pretende  hacer  creer  (jue  las  infamias 
del  taciturno  pensador  son  todo  un  sistema 
de  vivezas  políticas. 

Un  engaño  de  Koca.   una  desvergXienza, 
una  traición,  una  mazhorcada,  una  pillería 
cuales(juiera  son,  para  sus  adeptos,  pruebas, 
de  un  talento  político  sin  igual. 

Pero  t(Klo  eso  no  es  prueba  de  inteligen- 
cia superior  en  política;  lo  que  demuestra 
es  un  alma  plasmada  de  infamias  y  pille- 
rías, sin  un  átomo  de  nujralidad. 

¿Y  eso  es  talento  político?...  Kosas  fué 
entonces  un  talento,  y  lo  han  sido  todos  los 
grandes  malhechores  que  han  funestado 
esta  líepública,  como  también  todos  lo^j 
gauchos  pillos,  fealteadores  de  camino.  ípie 
no  han  parado  en  medios  para  realizar  sus 
pensamientos.  •.  <  | 

Mirado  bajo  este  aspecto,  el  Julio  Argen- 
tino es  una  potencia  intelectual"  de  primer 
(>rden.  -  . 

De  acuerdo. 
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.^^RMANENTE 


Los  seftorM  FELICIANO  FAYÓ,  de 
8ant*-F«,  L.  MORÍ  7  OIHfiNEZ,  de  Co- 
ronda,  FÉLIX  LAHOURCADE,  deChas- 
oomús,  MARCELINO  FIGUEROA,  d« 
Concordia  ▼  algunos  otros  quo  indicare- 
mos en  el  próximo  número,  son  de 
aquellos  que  se  quedan  con  la  plata  ace- 
ña. Que  el  púbfioo  los  conozca,  por  año- 
ra, de  nombre;  más  tarde  le  prometemos 
hacérselos  conocer  también  de  efigie, 
como  la  Policía  usa  con  la  misma  catego- 
ría de  gente  ^ue  cae  en  sus  manos* 


2"  Avudó  ¿  imponer  4  Juárez,  impidiendo 
el  estallido  de  la  ccmciencia  pública  el  86. 

3*  Ha  hundido  al  pais  en  un  año  de  go- 
bierno, pudiendo  salvarlo. 

Elste  es.  el  hombre  que  se  ix>nipara,  con 
tanto  descaro,  al  iluswe  tribiuio.  qi^  ha 
resistido  en  su  vidaptiblica  todos  ios  bala- 
i(os  del  poder,  por  conservar  su  conciencia 
honrada  y  pura;  que  no  tiene  más  riquezas 
que  sus  virtudes  ciricas  'que  está  dispuesto 
á  derramar  hasta  la  liltima  gota  de  sangre, 
antes  de  claudicar,  de  los  principios  que 
sostiene,  los  que,  á  pesar  de  las  bayonetas, 
nacionales  han  de  impedir  que  la  mano 
negra  de  la  República  triunfe.  .    . 

LATABADEGÜZMAN   t' 


REDACCIÓN 


iQÜ£  ES  RELLEeRINi? 


■'•'^.■ 


;f^':  ■ 


y-Tm^m. 


Los  últimos  límites  de  la  audacia  v  del 
cinismo  han  sido  salvados  por  una  pluma 
mercenaria,  afirmándose  por  ói  den  del  Hr. 
Gálvez,  que  el  Dr.  Pellegrini  es  más  honra- 
do, itnds  pobre f  más  desinteresado,  más  pa- 
Irlúia.  mas  am,igo  déla  liherlad,  nuia  respe- 
tuoso de  la  ley  que  el  ilustre  tribuno  Dr.  Lean- 
dro  N.Alem. 

Jamás  hubiéramcMS  creído  pudiera  paran- 
gonarse la  virtud  y  el  vicio;  la  honradez  y 
Ja  deshonra;  la  dignidad  y  la  indignidad, 
pero  en  este  aYnbiente  pestífero  de  corrup- 
ción, todo  se  hace  posible. 

¿Qué  es  el  hombre  de  quien  se  afirma 
^ue  es  más  grande,  más  patriota,  liiáti  des- 
interesado, más  respetuoso  de  la  ley,  más 
amiffo  del  derecho  que  Leandro  N.  Alem? 

Am  está  su  historia,  fresca  aún,  presente 
ea  la  memoria  de  los  argentinos. 

Ministro  de  la  Guerra  eiW,  fué  el  que 
más  contribuyó  á  las  matanzas  de  los  Cor- 
rales y  Puente  Alsina,  para  que  Julio  Anti- 
argentino Roca  se  posesionase  del  poder  y 
destruyera  los  códigos,  las  instituciones; 
las  riquezas  y  el  porvenir  de  la  Kacionl 

Que  respondan  por  nosotros  entonces  los 
cadáveres  de  los  tres  mil  argentinos  que 

auedaron  tendidos  el  80,  por  defender  la 
ígnidad  de  la  Nación  y  el  libre  sufragio  de 
los  ciudadanos. 

Fué  Garlos  Pellegrini  el  terrible  y  tétrico 
personaje  que  miraba  impasible  como  se 
mataba  la  altivez  de  un  pueolo  oprimido! 

Ministro  de  Roca  más  tarde,  cuando  este , 
impuso  á  Juárez,  volvió  á  la  cartera  déla 
guerra,  para  recordar  á  la  República,  que 
allí  estaba  dispuesto  siempre  á  repetir  las 
escenas  sangrientas  del  80,  si  alguien  se 
atrevía  á  levantarse  protestando  en  nombre 
del  derecho,  contra  la  imposición  de  Miguel 
Ju^rezl 

Es  la  segunda  gloria  de  Pellegrini. 

Vice-Presidente  de  la  República,  en  re- 
compensa de  los  servicios  á  la  causa  de  la 
deshonra  nacional,  volvió  á  representar  e» 
Julio  el  papel  de  verdugo  del  pueblo ! 

Actual  Presidente,  ha  hunmdo  al  país  en 
un  año  de  gobierno,  pudiendo  haberlo  sal- 
vadol 

Ha  justificado  el  gobierno  de  Juárez,  que 
es  lo  que  más  pu^e  decirse  para  conde- 
narlo y  maldecirlo! 

Ha  declarado  un  derecho  fti  los  catorce 
'grandes  ladrones  que  Juárez  habia  colocado 
al  frente  de  las  Provincias,  para  empobre- 
cerlas y  humillarlas! 

K.sa  ¿ssti  tercera  gloria— y  no  tiene  mas. 

En  resumen,  pues,  la  historia  de  Pelle- 
grini es  esta: 

1*  Contribuyó  á  imp«Mter  á  Roca,  asesi- 
nando al  pueblo  el  80.       XwííV  ;>:.-;  a /*áí«^ 


Don  Bartolo  y  siis  adoradores  creen  que 
la  fusión  con  el  general  Hoca  les  va  á  dar  el 
poder  y  creen  también  ó  se  hacen  la  ilusión 
de  que  la  conducta  por  ellos  observada  sig- 
nifica un  acto  patriótico,  al  cual  ha  respon- 
dido la  oDinion  del  pais,— |buen  chasco  se 
llevan!  Ni  el  general  Roca  se  les  ha  entre- 
gado, ni  el  acuerdo  significa  un  acio  patrió- 
tico, ni  mucho  menos  ha  respondido  á  él  la 
opinión;  ya  porque  las  dos  partes  acordo- 
neadas  van  de  mala  té— y  esta  es  la  verdad— 
ya  porque  solo  una  de  ellas  es  la  mal  intu^n- 
cionada. 

Ck>mo  quiera  que  sea,  el  único  que  sáal- 

drá  ganando  en  la  jugada  es  el  genendRoi^, 

pues  ha  conseguido  mantener  su  iH^domi- 

nio  oficial  por  más  tiempo  del  que  debiera, 

vi  poniéndose  en  condiciones  de  deiiér  burta- 

4^c^  á  sus  aliados. 

El  zorro  está  haciendo  con  los  pobres  idó- 
latras lo  que  un  negro  llamtadp  Guzman 
hacia  en  una  de  las  provincias  del  interior, 
lu  liioia,  si  mal  no  recordamos,  con  los 
R .  P ,  del  convento  de  Santo  Domingo . 

Cada  vez  que  se  eentifi  ft'^biado  por  la 
necesidad,  Guzmaa  iba  á  rogar  á  los  n.  P. 
le  den  los  distintivos  necesarios  á  fin  de 
recolectar  limosna  para  N.  S.  del  Rosario. 

Los  buenos  padres,  dábanle  gustosos  los 
distintivos,creyendo  tratar  con  una  persona 
servicial  y  devota  de  la  virgen . 

El  negro,  se  poqía  ehtonces  ala  obra 
de  la  recolección  y  luego  que  juntaba  una 
regular  cantidad,8e  dingía  á  ios  suburbios, 
donde  se  reunían  los  bolgazanes  á  jugM*  á 
la  taba.      ^  \-'^-'^':jí?'py:^^^^''--'^'::-r 

^  8u  primera  operación  eirá  colocar  en  el 
punto  medio  de  la  cancha  los  distintivos, 
entre  los  cuales  figuraba  el  platillo  ñe  pla- 
ta, con  la  limosna  depositada  en  él  por  los 
fieles.  Luego,  tomaba  colocación  y  agarran- 
do la  taba  por  una  de  sus  extremidades 
lanzábala  por  el  aire,  después  de  hacerla 
dar  tres  ó  cuatro  vueltas  sobre  la  mano.    1 

Si  la  suerte  le  favorecía  guardaba  la  ga- 
nancia en  el  bolsillo,  pero  si  le  era  adver- 
sa, casi  simultáneamente  con  la  caída  del 
hueso,  exclamaba: — tiro,  por  nuestra  señora 
del  Rpsario. 

Igual  cosa  está  sucediendo  entre  el  gene- 
rallllitre  y  Roca,  con  la  taba  del  acuerdo: 
las  suertes  son  para  el  cavilador  mudo,  y 
ios  c.\.  para  nuestro  pagre  don  Bartolo. 


LA  RSHDflGIA  DS  FID£0 
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Un  diario  italiano  -^  ^ 

dice  que  el  buen  Fideo,     ^      f  ' 
ese  Ministro,  ingenio  soberano,'' 
que  ha  dejado  alpais  tan  secó  y  feo, 
renunciará  por  fin;  colega  amigo, 
óyeme,  á  este  respecto,  lo  que  le  digo: 
renuncia"^  Fideo  , 

cuando  f  a  bueinos  Aires  una  hoguera, 
cuando  |>^«^rd9  3l  t^l  jii-^ta  media  estera,, 
cuando    iir>tf»i«' la^  ierra  con  él  cielo, 
cuandí  ií..  rjLíi4  llore  >  crie  pelo,  )^      ^, 
cuand' '  verin  los  'T-Jeg^s  sus  patillais.    -f 
cuand.   pierdan  los  mares  sus  orillas; 
en  fir    cuátulo  euci^a  un  imposible, 
su  r€i)íin€ÍK  ventiíii^de  otra  manera 
no  »Atr      |XT  uada  su  cartera, 
á  iio,n  ¿  í     '■^' ^*^-  HM'eía  derepente^  í 


ATROCnUDES  EN  CORRENTES 


BM  PLIKA  MAXOKCá 
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Causan , profunda  impresión  las  noticias 
llegadas  de  Gorrient^es,  dando  cuenta  de  las 
persecuciones  brutales  á  que  se  ha  entre- 
gado el  gobierno  de  aquella  provincia  con- 
tra los  miembros  de  la  Union  Cívica  acuer- 
dista. 

8i  las  atrocidades  recientes  de  Santo  To- 
mé y  Mercedes,  deja^ias  impunes  para  no 
obstaciilizar  el  acuerdo,  no  hubieran  de- 
mostrado los  excesos  de  barbarie  áque  son 
capaces  de  llegar  los  hombres  que  gobier- 
nan en  Corrientes, no cre^ainoslo  que  tioy 
se  refiere,  de  tal  manera  pasa  los  límites 
de  lo  más  monstruoso  que  pudiera  supo- 
nerse. 

Relatemos  lo  ocurrido: 

Para  el  primer  domingo  de  inscripción, 
el  pueblo  fué  convocado  á  elecciones  muni- 
cipales en  toda  la  provincia.  La  Union 
Cívica  no  estaba  {Hvparada  iNtra  ese  acto, 
pues  le  fué  imposible  inscribirse  antes,  á 
causa  de  la  coacción  oficial,  salvo  en  algu- 
nos departamentos  d(Hide  los  cívicos  fueron 
llevados  jpQMr  la  fuerza  é  inscriptos  como 
8ituacioni8tas,despojándolo6  de  las  boletas, 
á  pesar  de  aue  éstas  no  s(hi  indispetisables 
á  IOS  ciudadanos  para  el  ejercicio  del  voto 
electoral,  según  la  Constitucicm  provincial. 

Bella  Vista  y  Saladas  se  contaban  en  el 
número  de  departamentos  en  que  loe  guber- 
nistas  carecen  completamenie  de  partida- 
rios, hasta  el  punto  de  nó  tener  centroe-poli- 
^icos,los  que  supUan  y  suplen  aún  para  sus 
trabajos  por  medio  de  las  autoridades  loca^ 
les,  quienes  se  propusieron  gaviar  las  elec- 
ciones á  tokla  costa  é  impedirla  inscripción, 
valiéndose  de  citaciones  militares  y  ame- 
nazas á  los  cívicos  y  trayendo  gente  armada 
de  San  Roque,.  Mercedes  y  otros  puntos,  al 
mando  de  Mariano  Nuñez  y  un  mayor 
Varas. 

Para  el  mismo  fin  fraguaron  una  supues- 
ta sublevación  del  piquete  de  Bella  Vista, 
mutilaron  ¿  un  sargento,  un  cab9  y  tres  sol- 
dados, mandaron  de  Conrrientes  oficiales  y 
tropas,  suspendieron  las  elecciones  munici- 
pales, fué  el  juezdel  crimen,  inventaron  com- 
plicidades y  complicaciones  contra  los  prin- 
cipales miembros  de  la  Union  Cívica,  y 
cuando  el  numeroso  pueblo  cívico  se  disol- 
vía pacíficamente,  la  emprendieron  á  bala- 
zos contra  ios  ciudadanos  inermes  que  se 
retírabui  á  sus  casas.  Causarcm  grandes 
destrozos  en  la  campaña  y  saquearon  la 
estancia  de  Artaza,  matando  hasta  las 
ovejas. 

El  distinguido  y  valiente  comandante  Da- 
niel Artaza^  héroe  de  la  guerra  del  Para- 
guay, fué  muerdo.  El  jefe  popular  de  Bella 
Vista  tuvo  que  escaparse  á  Corrientes, 
donde  permaneció  á  disposición  del  juez 
del  crimen.  Ko  resultando  cargo  alguno 
contra  él,  pasó  al  Chaco,  porque  en  esa 
provincia  peligraba  su  vida. 

En  la  costa  de  Santa  Lucia  el  juez  pedá- 
neo Villalba  fué  agredido  por  un  cívico  cuyo 
padre  habia  sido  muerto  por  aquel;  y  por- 
que fué  acompañado  de  algunos  otros  para 
consumar  su  venganza,  han  pretendido 
atribuir  al  hecho  un  carácter  políticq. 
Villalba  es  un  famoso  bandido  que  no  ha 
dejado  delito  por  cometer  y  que  ha  llevado 
Susana  hasta  el  punto  de  disparar  tres  tiros 
contra  Ana  Silva  de  Fernandez^  distingui- 
dísima señora,  mwire  del  Dr.  Pedro  Fer- 
nandez^ ew-conveñcional  del  Rosario. 

En  San  Roque  sucedieron  cosas  peores. 
El  sábado  tres  del  mes,  un  grupo  conside- 
rable de  cívicos  se  acercó  al  pueblo,  acam- 
§ado  pacificamente  en  los  suburbios  á  fin 
e  concurrir  á  las  elecciones  y  á  la  inscrip- 
ción del  dia  siguiente.  Allí  fueron  ataca- 
dos por  la  Policía  al  anochecer,  á  la  que 
derrotaron,  sitiando  al  juez  de  paz  en  el 
pui^lo. 

Al  dia  siguiente  llegaba  casualmente  á 
ef^é  pueblo  el  diputado  provincial  José  Luis 
íiarrido,  según  el  enviado  del  gobierno  y  el 
;óven  estudiante  Alejandro  virasoro,  ve- 
nido de  Corriente,  á  quien  á  bordo  el  Dr. 
Toi*rent  habia  encargado  mensajes  de  paz  y 
concordia  para  los  cívicos  de  Saladas,  ase- 
gttrándoles  que  el  acuerdo  provincial  seria 
un  flecho  y  que  el  senador  Vidal  venia  ani- 
inado  de  las  mejores  disposiciones  para  ha- 
cerlo efectivo.  Entre  Virasom  y  Garrido 
lograron  «lesarnnar  los  ánimos,  renuncian- 
do el  juey,  d**  paz  y  entregando  el  juzgado  aj 
pi"esaidt?nti'  de  h»   niunicipalidad.  -       . 


Con  esta  medida,  la  tranquilidad  y  el  or- 
den se  restablecieron  completamente. 

A  las  primeras  noticias,  el  firobiemo  nysm- 
dó  allí  un  piquete  á  las  órdenes^  de  Joaé 
Nuñez  y  Arturo  Llanos.  fan)in»os  |K>r  sas 
crímenes.  En  Empedrado  recogieroo,  al 
pasar,  el  piquete  del  pueblo,  y  tratanm  é» 
matará  Rafael  Oueirel.  rtce-prestdenie á§ 
la  Union  Cívica  de  la  localidad. 

El  Sr.  Carlos  Jardel.  que  tueúiu  oMístmm 
mente,  fu^  estropeado  por  ese  s/tio  hecko,  9 
después  de  engrillado^  recibió  ranas  heriém 
en   la   cabeza.    Auñez  Iteraba   céneuemím 
grillos  para  los  cívicos. 

A  media  noche  del  domingo  llegó  oun  •■ 
tropa  á  Saladas  y  se  encaminó  directan»«»> 
te  ai  cuartel,  sosteniendo  un  tiroteo  con  I» 
guajrdia  que  estaba  4dlL  del  cual  r*'«Hittaps»* 
el  desalojo  del  cuartel  por  la  guardia  y  al- 
gunas bajas  de  ambas  partes.  Nuñex  en- 
contró pacificado  al  pueolo  en  virtud  d«l 
acuerdo  que  celebraron  loe  o<ii)tendient«s 
y  tq[}arentó  respetar  lo  hecho. 

Loe  civiooe  se  habían  retirado  trauoqufi- 
los  á  sus  casas.  Una  vez  en  el  pueblo,  Ar> 
turo  Llanos,  según  La  Libertad,  mandó  iraa 
comisión  armada  en  busca  de  los  priiK  'itt- 
les  cívicos  de  Saladas,  con  la  promesa  % 
toda  dase  de  garantías  y  seguridades. 

La  partida  trajo  á  ios  siguientes 
Exequiel  insaurralde,  anciano  rtspeUtlHe^ 
presidente  del  comité,  Saturnino  Amaritlm, 
vice-presiáente:  Manuel  Acuña.  Pedro  Se- 
gundo Oatarza.  Castor  Rodrigue  z.  fentímk 
Ferrtira  y  varios  otros,  hasta  doce  ó  quintrn 
por  todos.  Metidos  en  el  eaiabozo.  las 
ron  en  la  barra  y  alii  Liamos  y  sus  sí 
comensaron  unaoamiceria  horr-orosa .  Amm- 
rilla  y  varios  otros  sucumbieron  y  todoí 
los  otros  han  sido  tan  mal  heri€los.  que  rm 
ríos  como  Insauralde,  han  quedadu  po» 
muertos  y  los  demás  sin  poder  movrrm. 
Después  los  despojaron  hasta  de  las  ropas. 

Este  atentado  horrendo  ha  quedado  ioi- 
pune  hasta  hoy,  y  loe  culpables  están  li- 
bres en  Corrientes,  desempeñando  puestos 
en  la  policía. 

Correspcmdería  aquí  hacer  una  preguolA: 
8i  es  cierto  que  el  general  Roca  es  el  arbi- 
tro de  los  gobiernos  de  provincia,  ¿no  io- 
dican  estos  hechos  que  no  repudia  su  trs»- 
dicion  y  que  sigtie  creyendo  como  en  los 
tiempos  de  Agustín  Gómez  y  de  la  imposi- 
ción de  Juárez  que  en  política  no  hay 
vedadas? 


IjS  DirseeioB  de  LtS  SICEUS  PiliTiCSS  poae  á 
disposieicm  dal  pAUieo  las  eolaaiBas  oa  «sae 

rinódico,  dando  «iesKpre  oahida   •m  ellas  é 
todos  eqoeilos  eseiitos  de  iaterés 
Soe  ••  reautaa  á  la  easül*  de  Coi 
SOI. 


PUlTAPifS 


Eruow  de  Roterdaa,  ea  s«  Bkgit  dt  ¡a    bcan.  Ünt 
qae  \o%  qae  iadigaaaientc  ocimaB  na  cargo  publica,  m 
reveba  como  siaple»  ftfaras  decoramas  por  (a   teadüta 
cii  qae  demuestra»  ca  dedicarse  á  com»  vnl^ar^s. 

Uaa  prueba  ia  teucMo»  hoj  co«  el  heoibrr  p«Uk«, 
iaipromado    por  Roca,  que  preside  U  |Rep«bhca. 

De  presideate  ha  desceadido  eu  iusectKÍda  MmaSu 
Uagostas  ea  Saata-Fé,  aiieutras  el  dmtie  uuta  las  ia*> 
titacioaes;  ao  aos  estraóaría  verlo,  oíaiaaa,  en  la  piMa 
de  Mayo,  ea  ua  carraafe  sacaado  nueias  v  »eadie<i4a 
elexirec  recoastitufeates  coaio  el  celebra  bakaaura 

El  hoaibrc  tieae  bastaates  coadinoaes  para  esto. 


Al  fa  se  despcfó  la  iacógaita. 

El  faawso  Baaco  de  la  Nactoa  Argeatiaa   ao  m 
uaa  de  las  laatas  auaipalacioaes  roquistis. 

Sieado  ea  auastro  pais  los  Baacos  autiltares 
peasables  de  ia  polilica,  ^ra  lógico  9ue  H  geaeral  ••> 
cesitase  de  aao,  para  alimentar  sus  partidarios. 

Coa  este  fa,  aprovechaado  la  situacioa  ecoaóauca  aa 
qae  se  aactteatra  el  pais,  se  propuso  el  Baaco  ca  ci 
tion.  paca  asegurar  nabiiidad  al  proyecto. 

La  traa»a  subiera  pasado  desapercibida   si  el  e 
rado  celo  ¿e  los  represeataates  de  los  iaterrses   dd  { 
aeral  eael  Seaado,  ao  kabie&e  dado  cueata  del  plaa. 

Les  seiores  Seaadores   liabiaa    arrej^lado   el 
aiajr  seacillameate^  sostitn3réadose  al  Presideaie  de  la 

República  ea  la  aomiaa  del  presideate  de  dK.ira  ** 

para  aoaibrar ya  se  sabe  i  quien. 

Ea  la  Cámara,  por  ua  seatimieato  de  recelo,  asal 
teadido,  el  becko  ha  producido  seasacioa.  pero, 
seguros,  que,  como  sieaipre  la  calma  ba    oe  «uUer 
proato  y  que  de  una  manera  úoTra  todo  se  arrrgiari. 

El  general  ao  se  le  e.ngaAa  fac:!meot*>-    ao  hav 
que  le  buscir.i  !j  'uehj 


MBAí 
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El  Or.  PííÜOjirini  hablase  mantenido  hasta  hoy  reser- 
.     ^ado  pira  con  ol  público;  le  dejaba  al  general  Roca  ejer- 
cer su  pro»»ia  tutoría  y  á  lo  sumo   daba  el    santo  y  seña 
'    electora»  i  sus  amibos  íntimos;  una    especie    de  pudor 
polit'co  le  sellaba  los  labios. 
Ahora  ha  cambiado  de  lácticj. 

Per  su  discurso,  pronunciado  al  lleaar  i  Santa-Fé  re- 
vela uí^a  .»yuda  'ranea  á  ía  caus?  del  Moráeonumo.  Ese 
diicarso  es  una  picti  *.  cuyo  son  deben  bailar  Caíferata, 
S.-.bá.  don  Oseas  y  otras  damas  de  este  Pasatiempo  po- 
lítico 

5i  Dr.  Ci.'los  alribuy»'  j)ensarai*'ntos    anárquicos  á  los 
que  hacen  opí»$icion  a  sn  gobierno  y  quiere  desautori- 
•      zarlos,  indicando    que    «deprimen  lo  que  ayer  ensalza- 
ron y  ensaizan  lo  que  aver  deprimieron.» 

Ninguno  mas  que  61  ha  deprimido  lo  hue  ensalzó  y  ha 
p:i$ab.ai!a  lo  que  deprimía:  ahí  está  Mitre. 
Ninguno  masque  M  es  camaleonie  en  política  siendo    ; 
..     inJlriist.i    ron  •.•3¿on;   alsinisla  en  el  Congreso;    procl.i-   i 
msndo  Tcn'dor  contra  .\vellaneda;    ministro   de  Avelía-   , 
fif.ij;  op<'?:tor  de   Ro«.i  hasta  querer    transar    ron     los    '■ 
\  •     «ub!eva'.1o5  de  Buenos  Aire'>;  roquista  enemif;©    de  Ro- 
.-,   chs.  Aníf"*  qit''  Roca  trasmitiera  la  herencia  del    poder   i 
"^   á  II.  cunado,  fu*-  porteñista  exaltado.     Al  subir  Juárez 
*\  povíer.  ocupó  ia  v¡ce-pre»idencia.  En  la  hora  del    re- 
parly,  lo   ípclaraba  Üefe  iinico    del  partido;,  en  la  de  I.i 
desgracia,  lo  íraitionó,  aliándose  con  el  general  Roj:;a. 

jloy  í'  Dr.  Pelleunni  el  ejercicio  de  la  libertad  polí- 
tica ño  !e  merece  sino  censura,  la  gira  radical  no  le 
arranca  :ino  protestas.  Incondicional  empedernido,  no 
comprendí-  que  haya  ;»r;i;entinos  que  protesten,  cuando 
sus  gobernantes  'iven   en  medio  del  nesquicio. 


-D- 


N'Jt-s;n>  Talleyr.'nd  criollo  se  h.»  olvidado  por  com- 
pleto k\c  Mitre,  ya  para  él  oo  existe  el  general  de  iasderro- 
Ui.  Tudas  las  promesas  que  le  había  hecho  bajo  la  pre- 
iiOii  ertíermiza  de  pánico,  á  fin  de  salvarse  politicamen- 
te, han  quedado  en  nada.  Ahora  ya  no  anda  con  vueltas; 
traba)u  á  vi>er.i  levantada  y  sin  mir.imientos,  viendo  inu- 
l'lizjdo:  i>or  completo  .i  sus  aliados,  manoseados  como 
tr  !j)os  sucio;. 

^tis  emisarios  intervienen  en  Mendoza  y  La  Rioja  y 
nefio<;ian  tun  Ciinf.azú  y  González  sus  renuncias.  En  Ca- 
tam.irv  A  •  omponen  el  paitel;  en  Córdoba  preparan  el 
terreno  p;<r.í  la   nueva  candidatura   roquista. 

Todo  tira  alrededor  del  taciturno  jjeneral;  todo  le 
est.i  subordinado.  Va  no  consulta,  resuelve'  se  ha  ol- 
vidado del  tierno  abrazo  patriótico  de  su  clóe(^a,  de|.ín- 
dolo  colgado  para  siempre. 

Demasiado  pronto  D.  Bartolo  esta  recojiendo  los  fru- 
tos ite  su  tf.iicioi. 

—  o  — 

A  llenar  la  lopa  de  las  amar|;uras  de  Mitre,  el  tordo. 
b¿s  don  Andrónico  ha  hecho  en  nuestro  Congreso  bizan- 
tinu  e!  panegiriro  del  Julio  César  criollo. 

Ya  x'T'  tiempo  que  escuch.iramos  semejante  laudatoria. 

Después  di' habernos  don  .Andrónito  recordado'  que 
el  lulio  criollo  «ha  sido  el  único  presidente  capaz  de 
mantener  la  piz  pública,  como  no  la  mantuvo  ningún 
otro  y  como  no  la  mantendrá  ninguno  de  los  que  ven- 
gan», nos  auguró  que  l.irde  ó  temprion  «ocupará  de 
nuevo  la  primera  magistratura  del  país»,  pues  el  cons- 
tituye un.i  de  s  i$  glorias  vivas. 

Es  tan  íér  !<l»  la  ima},in.icion  de  don  Andrónico  aue 
si  seguía  su  panegírico,  co-iduia  por  afirmar  que  el  Ju- 
lio Cés.ir  criollo  eia  capaz  de  ponerse  en  un  bolsillo 
del  ch.norii  ,1  sü  omónimo  de  Roma  y  conquistir  el 
mundo,  pero  sin  moverse  de  su  imperial  mancion. 

Adiniradori's  entusiasus  de  don  Andrónico  y  su  me- 
(/.'late,  solo  !•»  reconiendainoj  un  poco  más  de  circuns- 
pección, ptidiendo  sus  trancas  declaraciones  atentar  á  la 
ffeciosa  existencia  de  otra  gloria  nacional,  i  quien  el 
ulio  César  criollo  ha  prometido  llevarlo  á  la  presiden- 
cia cuanto  antes,  si  Dios  lo  quiere. 

*-0 — 

V      El  l)r    (ion/.alez,  gobernador  de  la  Rioja,  y  Guiftazfi- 
'  de  Mendoza  han  sido  eliminados  por  Roca. 

Ks  un  pjso  más  dido  por  el  general  en  el  sentido 
de  suprimir  por  completo  no  solamente  la  autonomía 
de  ias  pros'ncias,  sino  también  los  gobernadores,  im- 
ponitfniíol-  graciosamente  sus  renuncias,  como  prenda 
de  liíertad  y  ¿,;>imtus  p,ira  las  fraccioneí  ifue  te  disputan  la 
Opinión;  lo  que  equivale  ^  "«edirle  qu  ""♦•'««¡nen  el 
manjio  uR  mí  .•)-    -t  s  que  inSf,.íin^  fíert;*  ■..sí; 

;  Jsí  1  •     \  sin  coí.  iBacl»    "  r  .r 

c-v  iii^.V,  ••'■'■  *j  áfi  í!-  íblo  es  eí  n^e-,.  •< 
í?"lrajce'  >';!?0'24  "lí'  I  plant"  ■  •  . 
*»s  M:>vi"      • 

lis^jz  4>i -»••  >u.eblo   ue  .-  •  ; 

©  tiietHÍus0  $e  pone  otra  vez  de  pié:    es  ne- 

Tesario  derribarlo  cuanto  antes. 

Dice  íj  ¡\\:.ior¡,  ron  sn  igual  Irescura,  que  cuanto 
más  opifitwn  tenga  el  acuerdo  prueba  de  mejor  manera 
lo  bueno  y  necesario  que  es. 

Vamos. 

Sin  dud?  ie  sucede  romo  á  ios  agujeros,  que  son 
mas  grandes  á  medida  que  se  saca  de  ellos  mayor  can- 
tidad de  tierra. 

No  está  mi!  pensado. 

Pero  enlontpsel  Muerdo  no  parece. 

Y  sería  mejor  que  le  llamaran  de  una  vez  pannútr Uno. 


^% 


-o  - 


En  varios  clubs  de  acordeones  se  han  entrado  armas 
y  hdst.)  se  .h.iii  alquilado  casas  en  sitios  estratégicos, 
con  obj'M'o  de  ¡lacer  l.i  r>itti  ancha. 

Si  esío  no  luese  verdad  seri.t  cosa  de  reírse  á  car- 
C.ij.-'dis. 

-Cuand .(  y  donde  han  sido  los  mitristas  capaces  de 
nada.' 

Se^-unm-'iíte  eb>s  armas  habían  sido  compradas  para 
•*f(tre;.ars«  las  á  manos  mercenarias  que  fusilen  al  pue- 
blo que  va  i  cumplir  sus  deberes  cívicos;  pero  estamos 
se,,v.roa  ..^ue    no   serin   lus  mitristas  quienes  las  manejen. 

Küc".,  io  pusilánimes  de  siempre,  los  eternos  dispa- 
radure?,  no  h.in  de  ser  los  que  se  atrevan  á  hacer  áe- 
mci.'irxr.ijr:  atjjuna,  v  ¡gu.iv  de  ellos  si  se  atrevieran! 
pu'^t  ei  Tíu^lif.  :  'híi.i  demostraile.  como  en  Cepeda,  la 
\'r>f'ir  y  jund''  '^uier.iii  que  h.Ki  tratado  de  llevar  por 
deljTte  '..i  lihert  des  y  !i  dignidad  de  los  ciudadanos, 
^ue  Tc  '.f:j"n  lila',  ^amii'O.  'ine  morder  el  polvo  de  la 
•'«r'-oi.í 


— o- 


.^»!  cO'o.i  •ueii.i.  Huí/  de  Absalon  quiere,  desea, 
,•3).'.  jir..  '  inqui»!  irs»^  um  banca  en  el  Congreso  Na- 
ción.;!. V  a  ♦•Me  prop<»sito,  ha  <  ontraido  todo  su  em- 
'^e2o  .  IJ.tst.i  qni^re   r.  ñu 


Informes  ciertos  de  la  Provincia  de  Santiago  dan 
como  un  hecho  el  rompimiento  de  Ruiz  con  el  acuer- 
do y  Absalon,  si  es  que  no  se  le  asegura  la  senaturía; 
y  esto  parece  mas  seguro,  cuanto  que  el  pardejón  pide 
ya  á  la  Capital  un  candidato  para  gobernador,  pues 
entre  los  suyos,  no  io  hay  ni  improvisado. 

Veremos  si  aon  Maximio  sale  con  ia  suya. 

—  o — 

El  club  radical  del  Rosario  que  llevaba  el  nombre 
del  general  Mitre,  acordó  anteayer  por  aclamación, 
sustituirlo  por  el  del  General  San  Martin. 

Los  afiliados  á  dicho  c'ub  han  borrado  el  nombre 
del  esclavo  de  Roca,  castigando  moralmente  la  traición 
y  la  aposta sia. 

Han  cumplido  un  derecho  y  un  deber. 

— o— 

Don  Próspero,  el  de  Tucuman,  ha  vuelto  á  estable- 
cer cantones  por  temor  i  una  revolución;  tal  es  el 
miedo  que  Roca  ha  sabido  inspirar  á  sus  fieles  y  lea- 
les siervos. 

No  debe  temer  revoluciones  el  Sr.  gobernador;  para 
barrer  mandatarios  de  su  calibre,  los  rémingtons  son 
inútiles;  con  una  escoba  sobra. 

— o— 

La  segunda  ¡ornada  de  inscripción  ha  sido  digna  de 
la  primera,  y  se  ha  venido  i  evidencia."  el  enorme  des- 
prestigio en  que  han  caído  los  aliados  del  poder  oficial. 

Ha  sido  perfectamente  inútil  que  tos  basureros  fuesen, 
en  correcta  formación  á  inscribir  su  nombre  en  el 
Registro  Cívico,  y  que  cambiasen  de  traje  en  medio 
de  la  calle,  á  fin  de  inscribirse  dos,  tres  ó  cuatro 
veces. 

Los  mitristas,  con  el  objeto  de  ocultar  la  orfandad 
de  opinión  en  que  han  quedado,  recurren  al  fraude  y 
aceptan,  para  hacer  posible  el  triunfo,  ios  mismos  pro- 
cedimientos que  antes  han  combatido. 

— O— 

De  la  parroquia  de  la  Piedad  fueron  llevados  pre- 
sos varios  acuerdistas  de  los  de  Morel  que  en  com- 
pleto estado  de  ebriedad  no  atinaban  i  dar  con  la 
calle  y  el  número  de  la  casa  donde  el  orador  finan- 
ciero de  «La  Nación»  los  tiene   recogidos. 

Uno  de  ellos  dijo  que  vivia  en  la  calle  Caray  entre 
Zeballos  y  Solis,  y  otro  recurrió  al  puffo  de  la  camisa 
para  ver  en  qué  casa  vivia. 

Elemento  electoral ! 


El  elemento  roquista  en  Tucuman  tramaba  un  plan 
de  revolución,  que  ha  sido  descubierto. 

Nu  nos  extraña  el  hecho;  por  el  contrario,  los  de 
esta  naturaleza  encuadran  perfectamente  dentro  de  los 
propósitos  de  Roca,que  consisten  en  apropiarse  de  cual- 
quier modo  de  las  situaciones  de  provincia,  mientras  él 
entretiene  aquí  á  los  mitristas  con  confites  y  bombones. 

.Se  necesita  ser  mitrista  para  no  caer  en  cuenta  del 
papel  ridículo  que  están  desempeitando  con  el  acuerdo. 

—O — 

S*;  nos  asegura  que  el  doctor  Morel,  leader  correntino 
del  acuerdo  político,  está  confeccionado,  ayudado  del 
bomdere  del  acuerdo  ex-capitan  Chavaría  una  larga  lista 
de  gastos  hechos  en  la  manutención  y  sostencion  de  los 
i2{,ooo,ooo  correniinos  qu9  tiene  albergados  en  la  calle 
General  Lavalle,  oara  hacerlos  inscribir  en  todas  las 
parroouias. 

La  lista  la  presentará  al  apóstol  de  la  sabiduría  Doctor 
Don  Bonifacio  de  la  Lastra  para  que  este  se  la  pague 
con  los  fodnos  del  acuerdo. 

Si  estos  fondos  no  legaran  i  alcanzar,  el  general 
Mitre  hará  una  nueva  edición  de  su  traducción  del 
Dante  y  con  el  producido  contentará  ?l  rubio  Morel. 

— O— 

En  los  circuios  políticos  Corre  el  rumor  bastante  con- 
sistente por  cierto  de  que  el  Dante  argentino  ha  citado 
i  una  conferencia  á  Machiavelo  con  motivo  de  las  fiestas 
celebradas  en  Corrientes  en  honor  del  acuerdo  y  en  los 
que  perdieron  la  vida  los  caudillos  mitristas. 

El    f^eneral  Roca  nos  dicen  que  se  prepara  á  discul- 
parse achacando  la  culpa  al    caudillo  popular   Mantilla 
aue  tiene  exacerbados   los  anintos   en  Corrientes  con 
A.       ',  - '"•♦•rulares  que    dirije  diariamente;  en  los 
straccion  del  General  Roca^  llegado 
ii-  ..     e.      •.'       e  * 'el  acuerdo  con  Roca  no  es  más  que 
.   .      ;''  US  cuando  suba  Don  Bartolo  él  mismo 

^   ■'•  •  .';  le  la  patada  al  general.^'' 

•    .    .•  -  io! 


—O — 

Por  correo  hemos  recibido  d«  Tucuman  los  siguien- 
tes vursitos,  dedicados  i  Don  Próspero,  lugarteniente 
de  Roca,  en  esa  provincia: 

Los  versos    se  refieren    á  la  llegada  de   Emilio,  el 

chino  malo: 


De  Emilio  a  Próspero 
San  Isidro— nueve—  Octubre. 
Llegué  sin  mayor  trastorno. 
Partidarios  no  encontré 
)or  más  que  echo  lefia  al  horno, 
^os  paisanos  desconfian. 
4o  tengo  para  empanadas 
.os  comisarios  muy  brutos, 
envíame  á   Usandivaras. 
-lace  calor.    Me  fastidio. 
Tu  siempre  escribano 


Emilio. 


De  Próspero  á  Emilio 
Ni  contigo,  ni  sin  tf, 
tiene  mi  pena  remedio: 
contigo,  porque  me  matas 
y  sin  ti  porque  me  muero. 


Próspero. 


-O — 


Mil   SI)   iiii>li-inid<i    '  •••■ 


Un  suscritor  nos  diríge    las  siguientes  cuartetas    de 
ictualidad. 

Con  la  galera  hacia  atrás 
La  barba,  bien  aceitada, 
De  fiero  león  la  mirada 
Y  el  aire  de  Fievairás. 

Es  el  leader  correntino, 
Un  caudillo  sin  igual, 
Co.mo  un  pozo  siii  brocal 
.:^      Ka  el  meaio  d<»l  ciimino.     ;.;,.^;  ,  ,      ;  .      -. 


En  una  casa  arruinada 
Tiene  cien  conproviiicianos. 
Con  dos  pies  y  cuatro  manos 
Para  hacer  una  patriada. 

Los  arma  con  escopetas 
De  chispa  y  repetición, 

Y  les  enseña  las  tretas 
Del  cuchillo  y  del  cañón. 

A  la  voz  de  ¡  Hupa  muchachos ! 
Se  los  lleva  á  la  inscrípcion, 

Y  pelean  como  cháñenos 
Ai  compás  del  acordeón. 

En  los  registros  se  inscriben 
Con  domicilios  supuestos. 

Y  al  abandonar  sus  puestos. 
Dos  nacionales  reciben. 

A  la  fonda  del  Pinchazo 
Los  envía  diariamente, 
A  tomar  caldo  caliente 

Y  de  carnero  un  pedazo. 

El  alquiler  les  costea, 
Las  larras  y  el  beberaje, 
Discursos  como  brebaje 
Les  dá  cuando  macanea. 

Con  este  fiero  elemento 
Triunfará  sin  duda  alguna, 
Si  algún  buen  criollazo  ¡  ay  juna  ! 
No  le  rompe  el   sacramento. 

¿Quien  es  el  de  este  pastel 
El  caudillo  rimbombante, 
En  el  campo  de  agramante.^ 
^  No  adivináis  .' 

Pues 

Morel 


—O— 


COMPETENCIA  Y  DIFERENCIA 


Pelle^riiii  y  Nerón  ante  los  hombres 
en  la  historia  eHcribieron  su.s  dos  nombres, 
tal  es  la  com(»eteneia. 


Mas,  Nerón  irab  ijó  con  mano  airada, 
Y  el  otro  no  trabaja  ni  haee  naila 
Tal  es  la  diferencia. 


Napoleón  y  Pellegrini  nacieitm 
y  mantaron  dos  años  y  crecieron 
tal  es  la  conii>etencia 


K\  nrimero  batióse  en  gloria  grata, 

y  el  segmido  se  baña en  Mar  del  Platti, 

tal  es  la  diferencia. 


Bismark  y  Pellegrini  ¿  las  edades 
dicen  que  son  apuestas  entidades 
tal  es  la  competencia. 


.\  Bismark  lo  conoce  el  mundo  entero, 
y  al  segundo,  los  choclos  del  puchero: 
tal  e€»  la  diferencia 


EL  PETULANTE 


Con  pluma  magistral  y  como  esteriotipa- 
do,  describió  el  célebre  y  malogrado  crítico, 
Mariano  José  de  liarra,  el  tipo  del  calavera 
bajo  las  diferentes  fases  con  que  este  éute 
suele  presentarse  en  la  escena  social,  y  se 
necesitaba  la  phnna  de  Larra  para  iM)n*erle 
de  manillesto,  de  igual  modo  que  para  des- 
cribirá Napoleón  I  y  sus  llamantes  maris 
cales,  su  política,  sus  disposiciones  y  sus 
campañas,  era  indispensable  la  plmna,  la 
memoria,  el  talento  y  la  elegancia  de 
M.  Thiers. 

Larra,  en  esta  narración  como  en  todas 
las  suyas,  se  posesiona  del  sentimiento  del 
lector,  y  á  lave/,  le  hace  reir  y  filosofar  so- 
bre las  debilidades  htimanas  imas  veces 
desnu<las  como  el  vacío  y  otras  tan  plaga- 
das de  diformidailes.  que  provocan  en  el 
sentimiento  del  hombre  pensador,  hondo 
astío  de  pertenecer  á  hi;manidad  tan  in- 
grata. 

Kl  célebre  natinalista  Huffon,  que  descri- 
l)ió  las  costumbres  de  tanto  bicíio  y  animal 
raro,  se  olvidó  desgraciadamente  de  dejar- 
nos ia  biografía  del  Petulante,  lo  (pie  ha 
sido  mía  verdadera  desgracia,  ponjue  tal 
vez  alguno  mirAndose  en  el  espejo  de  su 
caricattira.  hubiera  librado  con  repugnan- 
cia á  la  sociedad  del  cruel  a/ote  de  sus  im- 
tiertinenciag,  mucho  más  terribles  para  el 
luen  gusto  y  los  quilates  de  la  altura  de  la 
amena/a  para  la  vida  del  a/ote  del  (íanges. 

Algunos  sabios,  se  dice,  opinan  que  en 
las  épocas  de  íhiffon  y  de  Fígaro,  todavía, 
no  se  habia  descubierto  la  existenciij,  de 
esta  plaga,  cuyo  posterior  des<'ubrim¡ento 
es  una  calamidad  contem{M»ránea.  couto  la 
subn  del  otit„  y^  lie  sn»  ¿/>wv/.<t,  los  terremotos 
(le  Mettíhná  y  fn  M&rtinltuí  *        ' 
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Es  muy  difícil  qué  nuestra  débil  pluma 
puede  determinar,  con  regular  precisión,  al 
ente  de  que  nos  ocupamos;  pero  si  el  fac- 
símil no  sale  perfecto,  por  que  el  asunto  es 
de  bemoles,  disciili»enos  el  lector;  y  aunque 
pálida,  allá  vá  una  especia  de  biografía. 

Generalmente  el  Petulante,  si  no  pierete 
de  remate t  que  entonces  andando  el  tiempo 
el  nombre  de  Petulante,  quedándole  tan 
solo  la  vinculación  de  zonzo,  está  en  su 
período  álgido  de  18.  á  25  añ§s ...  ; . 

{Siete  años  de  sociabilidad  para  los  que 
tienen  la  ingrata  estrella  de  rodearles,  que 
son  simpre  como  las  Siete  Plagas  de  Egipto 
ó  tan  llenos  de  azarosa  angustia  como  los 
siete  (Udorea  de  la  Virgen  MaHa  ftl  pié  de  la 
Santa  Cruz...!! 

No  sabemos  sijel  Hombre  Dios,  al  ofrecer 
su  .sangre  y  su  vi<ia  por  la  redención  del 
género  htunano,   tenia  noticia  del  tipo  de 
que  uoH  (M'u\tAmQs;  si  asi  ficé,  creemos  que^'r 
se  nos  ha  ocultado  alguna  cláusula  del  Nne-^-^^ 
ro  Testamento. 

A   parte    de   e.stas  digresiones  que  \\ov 
fuer/a  tiene  que  ocurrírsenos,  tratando  inxit^f- 
peliagudo  asunto,  hemos  manifestado  I&Iví;/; 
época  álgida  de  la  vida  del  Petulante;  aho- 
ra prociu*ar«inos  pasar  á  sus  ribetes  partí- 1 
culares. 

Su  exterior  es  de  gravedad  y  mensura, 
'porque  siemi-re  hay  que  guardaren  cierta 
motio  Ins  apariemnas.  i 

Ks  apreiliz  de  todas  las  ciencias  y  maeslríi 
de  cosa  algutia. 

Ha  estudiado  superficialmente  algunos 
puntos  y  <M)mas,  romo  para  dñr  golpe  en 
bo/itho . 

Ks  desvergonzado  como  el  cinismo,  pero 
«ie  ima  desvergüenza  que  causaría  grima 
al  calavera  de  iMn'a. 

Pisa  fuerte,  como  diciendo  á  los  tra.seun- 
.tes:  «.\nui  vá  aquello»)  y  él  cree  que  liaría 
la  ateiKnon.    Primer  sintonm,  según  los  fa- 
cultativos, del  Petulante  llamndrta  acabar  en 
zonzo. 

Sus  posturas,  que  él  prtxnira  sean  escogi- 
das, son  siempre  el  epigrama  del  buen  gus- 
to, diseñan  á  la  legua  al  cómico  de  la  ideni, . 
y  el  camino  del  Limbo  á  que  vá  marchando. 
Si  .seraciocinia  de  ciencias,  ya  busca  una 
taiigente  de  efecto  para  salir  del  pliso.  Este 
asunto  es  como  la  mar  para  el  que  no  nada. 
(ierteralm^nte  es  literato.  Larra  ni  nadie 
puede  ser  i'ritico  sin  haber  dado  muestras 
de  ser  hombre  d^ciencias:parael  petulante, 
estos  son  pelillos  que  tieben  lanzarse  al 
aire,  y  [legando  un  l)rin<*o  por  encima  del 
saber  y  del  sentido  común,  se  lanza  á  la 
critica  con  el  misnto  anhelo  y  cinismo  que 
un  hambriento  pudiera  lanzarse  sobre  un 
chorizo  estremcíio. 

Kl  amor  es  una  <ie  sus  faces  mas  esplen- 
dorosa-i.  su  más  precioso  campo  de  acción. 
Kiitra  en  una  soiree^  nadie  lo  mira  sino  con 
hastio,  nadie  se  acuerda  de  su  persona- por 
sus  sandeces  se  ha  transformado  en  el  bi- 
cho queniador  del  afecto  de  la  juventud  fe- 
menina, y  él  toma  la  sonrisadel  menospre- . 
ció,  por  una  sonrisa  declaratoria  y  la  serie- 
dad y  el  desvío  como  una  especie  de  apar- 
tamiento, á  las  seducciones  de  su  belleza  y 
de  su  tenor  ia  personalidad. 

El  calavera  tiene  su  clahe,e\  petulante  tie- 
ne también  la  suya,  La  del  jirimero  es  iu- 
giietona,  espansivay  casi  siempre  se  exhibe 
al  aire  libiv;  la  del  segundo,  es  re.-^ervada, 
grave,  ilomiciliaria.  L')s  asuntos  de  a'ta  im- 
portancia no  deben  confiarse  á  la  generali- 
ildd  ni  salir  de  palacio. 

Es  político  consumado,  Meternich  á  su 
lado  es  un  saitimbanquis.  El  resuelve  en 
su  men  e  cuanto  problema  se  presenta  de 
solución  difícil,  y  cuando  echa  el  cuerpo  al 
aire,  quiere  decir  entra  en  materia,§  ¡])ata- 
plumü!  cae,  como  el  señor  iJombon  y  se 
rompe  las  narices  sobre  las  piedras  al  pri- 
mer ens  yo,  á  pesar  de  sus  aparatos  alados 
para  lanzarse  á  cruzar  los  aires. 

Cuando  veáis  un  individuo  hinchado  co- 
mo zai»t),  aluzándose  el  bigote,  aunque  no 
tenga  más  que  im  pelo  en  Pekin  y  otro  en 
las  Tomas  del  diablo,  mirándose  de  soslayo 
en  «'uantas  vidrieras  halla  á  su  paso,  ahiie- 
cainlo  la  voz,  tociemlo  alto  y  lleno  en  fin  de 
genutleccionesnohay  <pie  preguntar  quien  - 
es.  es  don  Petulante,  que  como  el  clow  <le 
una  coimiañía  pueblera  de  acróbatas,  sale 
á  payasear  la  circunspección  humana,  como 
si  este  fuera  su  patrimonio  particular. 
¿Conoces,  lector,  algunos  de  estos  bichos? 
A  la  víbora  <le  la  cruz  se  le  revienta  la 
cabeza  c^ai  el  taco  y...  se  sigue  andando», 
ha  expresado  muy  oportunamente  Hae 
Waug.  Al  petulante  no  hay  más  «jue  dejarle 
cancha,  y  si  presume  de  literato,  apartarse 
de  su  paso,  j)oruue  es  sinónimo  de  la  muta 
de  alquiler  desbocada,  que  corre  tirando 
coces  iil  aire,  acompañándolas  de  ruidos  de 
inconveniente  mención,  fuera  de  asuntos 
<pie  ofen<len  á  los  senti<los  del  oido  y  olfato. 
.j.\bridle  paso...!  ,       . 

Wan  DiK. 
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